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PARA  VALERIANO  LEÓN 


Querido  Valeriano:  Con  el  motivo  de  dedicar  a  usted 
esta  obra,  podría  yo  decir  aquí  unas  cuantas  cosas  re¬ 
lativas  a  su  estreno ,  pero  prefiero  callar.  Yo  soy  un  hom¬ 
bre  que  tiene  una*  gran  fe  en  el  silencio. 

He  recorrido  frecuentemente  las  carreteras  de  España , 
y  algunas  veces  he  encontrado  en  ellas  unos  hombres 
animosos ,  que  con  paso  ágil ,  cara  resignada ,  el  cayado 
al  hombro  y  a  la  espalda  el  fardel ,  iban  caminando'  con 
decisión  y  presteza. 

A  estos  hombres ,  unas  veces  los  ladran  los  perros  de 
las  heredades;  otras ,  a  la  puerta  de  una  venta ,  bufo  la 
sombra  de  un  emparrado ,  les  invitan  unos  buenos  ami¬ 
gos  a  un  rato  de  charla  y  descanso;  no  pocas ,  unos  su¬ 
jetos  hostiles,  desde  el  borde  del  camino ,  les  arrojan  pie¬ 
dras.  Pero  estos  caminantes  animosos  siguen  siempre, 
no  se  detienen  jamás.  Son  los  hombres  que  tienen  una 
cosa  que  hacer  y  van  a  cumplirla.  Son  los  hombres  que 
llegan. 

Imitemos  este  sencillo  ejemplo. 

Seamos  como  esos  animosos  caminantes;  porque  aun¬ 
que  nuestro  camino  nos  lleve  a  un  sitio  humilde,  debe¬ 
mos  recorrerle. 

Siempre  admirándole  y  queriéndole , 

Garlos  JLvniches 


Madrid ,  Abril  1923. 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  despacho >,  en  ochava.  Mobiliario  elegante . 
Puerta  al  foro  y  en  la  ochava  de  la  derecha.  En  los  late¬ 
rales  izquierda ,  dos  puertas.  Mesa  de  despacho ,  con  si- 
llón ,  hacia  este  último  lado.  En  la  pared  una  panoplia 
con  armas  antiguas.  Hacia  el  foro,  j unto  a  la  pared ,  una 
chaise-longue.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  DON  JUAN 
acostado  en  la  chaise-longue,  cubierto  con 
un  plaid.  Viste  un  pijama  de  paño.  Lleva  un 
pañuelo  blanco  liado  a  la  cabeza ,  con  el  que 
se  sujeta  dos  rajas  de  limón  que  se  ha  puesto 
sobre  las  sienes.  La  ventana  está  entornada. 
La  habitación  permanece  en  una  suave  se- 
mioscuridad.) 

Balbina  (Doncella  elegante ,  que  sale  por  la  puerta  de 
la  ochava  perseguida  por  Felipe.)  ¡A  ver  si 
va  a  poder  ser!... 

Fejlipe-  (Suplicante.)  ¡Pero,  Balbina!...  (Intenta  acer¬ 
carse.) 

Balbina  (Que  huye.)  ¡Que  se  esté  usté  quieto,  seño¬ 
rito!  ... 

Felipe  (Insiste  en  cogerla.)  ¡Pero-,  mujer!... 

Balbina  Que  tengo  muy  maiitas  pulgas,  ¿estamos? 
Felipe  (Acercándose  zalamero.)  Pues  si  son  maiitas, 
yo  te  las  ahuyentaré.  (La  abraza.) 

Balbina  (Dándole  una  bofetada  y  huyendo  puerta  pri¬ 
mera  izquierda.)  ¡Ta  day!...  ¡So  insectici¬ 
da!  (Felipe  la  persigue.) 

(Incorporándose  al  ruido  de  la  bofetada.) 
¿Qué  han  roto?...  (Pausa.)  Bueno,  si  yo  fue- 
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ra  un  hombre  de  carácter,  era  para  levan¬ 
tarse,  coger  a  ese  pollo  bien,  pero  bien  cogi¬ 
do',  y  machacarle  la  nuez  con  una  piedra. 
¡Mi  cuñadito! ...  ¡Con  la  jaqueca  que  yo  ten¬ 
go  y  tener  que  aguantar!...  (Mirando  el  re¬ 
trato  de  una  señora ,  colocado  en  cualquier 
parte.)  ¿Por  qué  no  me  darías  calabazas,  Ma¬ 
ñana?...  (Vuelve  a  echarse.) 


ESCENA  II 

,  BAUTISTA ,  luego  BALBINA  y  FELIPE. 

(Sale  puerta  ochava.  Es  el  criado.  Viste  trafe 
de  casa ,  delantal  de  limpieza.  Trae  un  paño 
y  un  plumero  grande.  Cantando.  Abre  la  ven¬ 
tana.)  Y  el  médico  empeñao,  en  que  es  debi¬ 
lidad... 

(Incorporándose  de  nuevo.)  Pues  es  jaqueca. 
(Sorprendido.)  ¡Señor!...  Yo  noí  sabía,  que 
aquí  hubiese  nadie,  que  si  yo  lo  sé...  cómo 
es  posible  que... 

Sin  explicaciones  ;  haz  el  favor  de  cerrar  la 
ventana  y  hacer  mutis  de  puntillas,  que  ten¬ 
go  jaqueca,  ya  lo  oyes. 

¿De  modo  que  no  puedo  hacer  polvo? 

(Con  gesto  desabrido.)  ¡Vamos,  hombre!... 

¡  Si  no  te  vas,  el  que  te  va  a  hacer  polvo  voy 
a  ser  yo!  ¿No  estás  oyendo  que  tengo  ja¬ 
queca? 

¡Ah!  ¿Pero  es  jaqueca?  (Vuelve  a  entornar 
la  ventana.) 

Sí,  señor;  jaqueca.  ¿O  crees  que  esto  de  las 
bajas  de  limón  es  un  adorno  de¡  cabeza? 
Bueno-,  bueno...  perdone  e¡l  señor.  Uno,  no... 
¡Y,  caramba-,  que  tampoco  es  pa  ponerse  así! 
(Vase  puerta  ochava  refunfuñando.)  Que  yo 
creo  que... 

(Echándose  de  nuevo.)  ¡Se  podrá  descansar 
en  esta  casa,  Dios  mío! 

(Sale  primera  izquierda ,  ya  menos  altanera.) 
Bueno,  y  basta,  ¿eh?,  y  estése  quieto  el  se¬ 
ñorito-,  que  un  día  nos  ven. 

(Que  la  sigue.)  Pues  júrame  que  el  domingo 
vienes  conmigo  a  la  Bombilla. 

Sí,  corriendito;  pa  que  me  haga  usté  lo  del 
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último  día-,  que  me  convidó  usté  a  merendar 
y  me  costó  seis'  pesetas. 

Este  domingo  te  convido,  en  serio. 

No,  gracias ;  nd  me  convide  usté,  que  me 
s’acabao  el  dinero. 

¿Sí?...  Pues  ahora  por  esa.  gu  asita  me  vas 
a  dai^  otro  beso.  Aquí,  que  está)  oscura... 
¡Anda!  (Se  acerca  con  intención  de  hacerlo 
efectivo.) 

(Huyendo  presurosa.)  ¡Vamos,  por  Dios! 
(Persiguiéndola.)  ¡Que  sí!... 

(Que  corre  al  otro  lado.)  ¡Pero,  señorito!... 
(Que  corre  tras  ella.)  ¡Que  te  lo  doy! 
(Incorporándose.)  Oye,  para  jugar  a  las  cua¬ 
tro  esquinas  hay  una  plazoleta,  en  el  Retiro, 
según  se  entra,  a  la  izquierda,  pintiparada. 
(A  Felipe.)  ¿Lo  está  usté  viendo? 

No,  el  que  lo  está  viendo  soy  yo. 

Pues  ya  habrá  visto  el  señor  que  una,  servi¬ 
dora.  . . 

¡Va  usté  de  ahí!  (Vase  Balbina.)  ¡Todos  los 
días  lo  mismo!  (A  Felipe.)  ¿A  ti  te  parece 
bonito? 

(Con  risueño  cinismo.)  Al  contrario).  Me  pa¬ 
rece  bonita.  Por  eso*  lo  hago. 

Bueno,  el  Guadarrama  a,  tu  lado  es  un  ca¬ 
lientapiés,  Felipe. 

¡Déjame  en  paz! 

¡Lo  que  debías  tener  es  menos  cinismo! 
¡Perseguir  a  las  doncellas  dentro  de  casa!... 
¡Qué  ejemplo  de  moralidad,  si  te  ve  la  niña,! 
Pop  eso  me  he  venido  a  tu  despacho. 

¡Ah!  ¿De  modo  que  por  lo  visto  tú  crees  que 
mi  despacho  es  el  lugar  más  adecuado  para 
esta  clase  de  negocios? 

Yo  no  tengo  que  dar  explicaciones  a  nadie. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DONA  RICARDA. 

(Sale  segunda  izquierda.)  ¿Qué,  1a,  ha  tomado 
contigo  otra  vez? 

Sí;  ¡pero  a  mí  qué  me  importa!...  Déjalo. 
Yo  no  la  torno  con  nadie,  señora. 
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No  leí  hagas  caso,  mamá.  Que  le  he  gastado 
una  broma  a  B albina  y...  ¡nada! 

¡Jesús!...  ¿Y  por  eso1?... 

Sí ;  pero  una  broma,  que  la-  dibuja  usté  en 
la  portada  de  un  periódico,  y  lo  recoge  la  Po¬ 
licía...  Y  eso  en  mi  casa... 

¿Pero  es  que  vas  a  coartar  tú  las  expansio¬ 
nes  juveniles  de  una  criatura? 

Yo  no  pretendió»  coartar  nada,.  Que,  se  vaya,  a 
gastar  esas  bromas  a  la  estación  del  Norte, 
y  ya  se  las  coartará  un  guarda  agujas...  Pero 
aquí,  en  mi  propio  despacho... 

¡Y  dale  con  tu  despacho!  En  tu  despacho, 
¿qué? 

Sí,  verdaderamente,  la  única  justificación 
que  tiene  de  haber  elegido  el  despacho»  es 
porque  comprende  que  les  debía  haber  des¬ 
pachado  a  los  dos,  ¡a  ella  y  a  él! 

¡  Despacharme  a  mí ! . . .  ¡  Ja,  j a ! . . . 
í Jesús !  (Burlonamente.) 

¡Túmbate,  que  deliras,  Dris  Ben  Saicl! 

Oye,  Felipe;  ¡  toma  dura  &  de  pelo,  no! 
(Riendo.)  ¡Ja,  ja.,  ja!...  ¡Qué  gracioso!  ¡Es¬ 
te  chico!...  ¡Dris  Ben  Said!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Po¬ 
niéndose  repentinamente  seria.)  ¡Ah,  otra  co¬ 
sa!  ¿Qué  café  te  has  puesto  sobre  el  limón 
para  aplicártelo  a  la  cabeza? 

Pues  en  la.  cabeza  me  he  puesto  caracolillo, 
que  es  el  que  me  sienta  mejor.  ¿Qué  pasa? 
¡Así  no  lo  encontraba  yo  para  el  desayuno! 

¡  Haberte  puesto  moka ! 

¡Moka!...  ¡Ya  se  le  podía  caer  a  usté  1a.  cara 
de  vergüenza!...  ¡Decirme  a  mí,  eni  mi  pro¬ 
pia,  casa,  el  café  que  he  de  usar!...  ¡Unos 
extraños ! 

¡Extraños,  los  que  haces  tú! 

¡Oye,  insolente! 

Deja  a  ese  berebere. 

Recuerdos  al  Raisuni. 

Moro  debía  ser  yo  y  cogerla  a  usté  en  Sidi 
Tizza. 

¿A  mí?...  (Vanse.) 

Sí,  señora ;  para  ciarla  a  usted  un  blocau  en... 
en  una  avanzadilla,  a  ver  si  se  la  llevaban  los 
boooyas...  ¡que  tendrán  más  carácter  que 
yo,  que  soy  un  desgraciado  y  un...!  ¡Maldi¬ 
ta  sea!...  ¿Por  qué  no  me  darías  calabazas, 
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Mariana?...  Si  el  primer  día.  que  te  seguí,  me 
facilitan  el  croquis.  de!  tu  familia.,  te  casas  tú 
con  Poincaré,  pero  que  sin  amonestaciones. 
¡  Con  el  dolor  de  cabeza,  que  yo  tengo!...  (Se 
quita  el  pañuelo ,  desesperado.)  ¡Con  las  pre¬ 
ocupaciones  que  yo  tengo! ...  ¡  Señor,  Señor! ... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BALBINA ,  por  ochava. 

¡  Señor! ... 

¿Qué  ocurre? 

El  señorito-  Paco,  que  le  pasara  a  usted  re¬ 
cae  que  desea,  verle  antes  de  irse. 

¡De  irse!...  ¡ Pero  si  acaba  de  llegar! 

Eso  mei  ha,  chocao  a  mí.  Estaba  en  el  gabi¬ 
nete  con  la  señorita  Regina  y  con  la  seño¬ 
ra,,  como  todos  los  días,  y  de  pronto  ha  veni¬ 
do  ese  señorito  nuevo... 

¿Cómo  nuevo? 

Vamos,  ese  de  Bilbao,  el  señorito  Alvaro,  y 
el  otro  señor  que  le  trae  en  ese  automóvil 
tan  hermoso,  y  han  entran  donde  las1,  señori¬ 
tas,  y  de^  pronto  el  señorito  Poquito  se  ha  des¬ 
pedido  y  dice  que  tiene  precisión  de  verle 
a  usted. 

¡Atiza,!  ¡Le  han  hecho  algo!... 

A  mí  me  da,  lástima,.  El  pobre  señorito'  ha 
salido  con  una  cara...  y  tiene  los  ojos,  así, 
como  de... 

¿Qué  habrá  sido?...  Pues  dile  que  pase. 


ESCENA  V 

DON  JUAN  y  PAQU1T0 ,  foro. 

(Muchacho  simpático  y  modesto.  Entra  afec¬ 
tadísimo.  )  ¡ Don  Juan ! . . . 

(Que  sale  a  su  encuentro.)  ¡PaquitO',  hijo!... 
Perdone  usted.  Sé  que  está  usted  fastidiadí- 
siimo  con  su  dolor  de  cabeza... 

¡Sí,  hijo;  una  enormidad! 

Pero  no  he  querido  irme  sin  decirle  a  usted 
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Se  lo  agradelzóo  a  usted  mucho,  pero  nio  co¬ 
rría  prisa.  Me  lo  podía  usted  haber!  dicho  a 
la  noche. 

No,  señor;  porque  es1  que,  vamos...  es  que... 
es  que...  no  pienso  volver  más  a  esta,  casa,, 
don  Juan. 

¿Qué  dice  usted,  Paquito? 

Que  sí,  señor;  que  no  pienso  volver  más.  Y 
como  ha  sido  usted  siempre  muy  bueno  para 
mí,  y  yo  siento  hacia  usted  una  estimación 
profunda,  pues  no  he  querido  irme  sin  de¬ 
cirle  a  usted  que  me  llevo  un  tierno  recuer¬ 
do  de  sus  bondades,  y  que  toda  la  vida,  con¬ 
servaré  hacia  usted  un  cariño  que... 

Pero  Paquito,  repóngase  usted.  ¡Está  usted 
afectadísimo ! 

No,  señor;  es  1a,  natural  emoción  de  una 
persona  que  al  separarse  para  siempre  de 
otra,  pues... 

¿Pero  qué  está  usté  diciendo?...  ¡Separarse 
para  siempre!...  ¿Me  quiere  usted  hacer  el 
favor  de  explicarme?... 

Pues  nada,  don  Juan ;  que  su  hija  de  usted 
y  yo...  hemos  terminado. 

¿Regina  y  usted?... 

Sí,  señor. 

¡Pero  hombre;  eso  será  alguna  tontería  de 
novios!  ¿Qué  motivos  serios  puede  haber 
para?... 

Ya  ve  usted...  Motivos,  por  mi!  parte,  ningu¬ 
no',  don  Juan.  Yo',  pues  ya  sabe  usted,  por 
desgracia  mía,  no  tengo  ni  padres  siquiera» 
a  quien  querer.  Los  perdí  de  niño.  Mi  úni¬ 
co  afecto,  así  en  personas  mayores,  era  us¬ 
ted,  qxe...  ( Afectadísimo ,  se  detiene.) 

¡Pero  serénese  usted,  por  Dios! 

Yo,  corno  persona,  nada  he  de  decir  de  mí; 
también  me  conocen  ustedes.  Mi  único  vicio! 
son  lois  libros.  He  hecho  mi  carrera  de  mé¬ 
dico  casi  de  limosna.  El  año  qne  viene  la 
acabo.  Y  en  esta  lucha  un  poco  triste  de  mi 
vida,  tan  sola  y  tan  amarga,  pues  no  he  teni¬ 
do  más  estímulo  ni  más  ideal  que  el  amor  de 
Regina,  que  lo  era  todo  para  mí.  Y  ayer... 
cuando  más  ilusionado  estaba  yo  estudian¬ 
do  la  fórmula  de  una  receta,  a  base  de  la 
fenaceüna,  que  le  quite  a  usted  de  esas  ja- 
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quecas  que  padece,  porque  yo  no  tengo  más 
afán  que  serles  a  ustedes  útil  en  algo,  pues 
ya  Regina  y...  vamos...  y  me  da  la  boleta, 
como  se  dice  vulgarmente. 

¿Pero  cómo  la  boleta?  ¿Pero  por!  qué? 
Pues  nada,  que  md  dijo  que  lo  había  pensa¬ 
do  bien;  aquello  ya  me  dió  a  mí  mala  espi¬ 
na,  porque  en  cuestiones  de  amor,  cuando  se 
piensa  bien,  mal...  y  me  añadió  que  compren¬ 
día  que  su  cariño  hacia  mí  no  era  lo  suficien¬ 
temente  grande  para  arrostrar  juntos  las  di¬ 
ficultades  de  l'a  vífda%  y,  vamos...  todjo  eso 
que  se  dice  para;  decirle  a  uno  que  sel  vaya 
a,  paseo',  en  fino. 

* 

¡Pero  Paquito!... 

Sí,  señor. 

Si  no  puedo  creerlo... 

Yo  sí.  Y  si  quiere  usted  que  le  sea!  franco', 
don  Juan,  no  me  ha  sorprendido  mucho ;  por¬ 
que  hace  días  que  vengo  observando  un  cier¬ 
to  desvío  en  Regina...  Desde  que  le  presenta¬ 
ron  a  ese  joven  bilbaíno  del  salto  de  agua, 

¿  Al  va  rito  E  rrastel  apegui  ? 

Sí,  señor...  Ignoraba,  el  apellido.  Sabía  que 
era  una  cosa  larga  y  antipática,  pero  no  re¬ 
cordaba.  . . 

¡Qué  locura! 

¡Claro,  como  él  es  rico...  y  ustedes  también! 
( Con  amargura.)  ¡Nosotros! 

Y  uno  no  tiene  más  que  una  carrera  incierta 
y  difícil,  pues...  me  hago  cargo...  (Se  levan¬ 
ta.)  En  fin,  don  Juan,  ¡qué  se  le  va,  a  hacer!... 
(Le  tiende  la  mano  casi  sollozando.) 
(Afectadísimo  también.)  Pero  Paquito,  esto  es 
una  insensatez  que  yo  ,no  puedo  tolerar,  porí- 
que...  porque  sé  lo  bueno  que  eres...  y  per¬ 
dona  que  te  tutee  en  esta  ocasión,  pero  así 
quiero  manifestarte...  (Afectadísimo.) 

¡  Noi  se  afecte  usted  por  mí,  don  Juan ;  no 

vale  1a,  pena ! 

¡Ah,  si  yo  tuviera  carácter!... 

¡  ¡Oh!  !... 

Peroi  de  todos  modos,  yo  no  puedo  consentir 
esto.  Tú  no  te  vas  de  mi  casa. 

No,  por  Dios;  deje  usted,  don  Juan...  Nadie — 
sencillamente  se  lo  digo  a  usted,  porque  no 
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hacen  falta  exaltaciones  cuando  se  habla  con 
el  corazón — ,  nadie  puede  querer  a  Regina 
como  vo  la  quiero.  ¡ Nadie!...  Pero  tengo  dig¬ 
nidad  y  prefiero  sufrir  toda  la  vida  este  do¬ 
lor  a  que  luego...  porque  loa  hombres1  de  bien 
saben  llevar  una  pena  escondida  en  el  alma, 
pero  no  saben  llevar  una  afrenta  a  todas  lu¬ 
ces...  y  yo...  En  fin,  usted  dispense...  (Llo¬ 
rando.)  no  puedo1...  Yo  quisiera  explicarme, 
porto...  ¡Adiós,  don  Juan,  adiós!  (Vaso  rápi¬ 
damente  limpiándose  los  ojos.) 

Don  Juan  ¡Pero  Poquito*!...  ¡Bueno,  son  unas  locas!... 

¡Esto  es  un  crimen!  ¡Consentir  yo  que  mi 
hija,  lo  único  que  quiero  en  el  mundo,  ¡lo 
único!,  se  separe  para,  siempre  de  este  mu¬ 
chacho  tan  noble,  tan  generoso,  tan  bueno, 
para  caer  en  las  garras  de  un  granuja...  por¬ 
que  sospecho  que  ese  Al  vari  to!  lo  es!...  ¡No, 
no!  Yo  necesito!  tener  carácter',  un  poco  do 
carácter.  ¡Energía,  Dios  de  mi  alma,  ener¬ 
gía!...  Y  todo  se  presenta  hoy  en  mi  vida  a 
un  tiempo  mismo  para  recordarme  esta  ver¬ 
güenza,  de  mi  debilidad,  de  mi  poquedad  de 
ánimo.  Hoy  despiden  a  esa  criatura.,  lo  úni¬ 
co  bueno  que  nos  rodeaba;  hoy  abren  nues¬ 
tra  casa  a  unos  caballeros,  que  Dios  me  per¬ 
done,  pero  presumo  que  son  unos  caballeros 
de  industria,  y  hoy,  hoy  mismo,  antes  de  la 
noche,  he  de  pagar  treinta  y  cinco  mil  pese¬ 
tas  de  dos  pagarés  aceptados  en  condiciones 
usurarias  para  sostener  falsas  apariencias  de 
fortuna,  lujos  que  no  podemojs  soportar,  mo¬ 
distas,  sombreros,  abonos,  despilfarres'...  ¡La 
ruina  acechando  mi  casa,!...  ¡Y  quién  sabe 
si  la  deshonra!...  ¡Pues  no!  ¡Energía,  Dios 
mío,  energía!  Por  el  amdr  de  mi  hija  te  lo 
pido,  ¡  energía ! 

Mariana  (Dentro.)  ¡Juan! 

Don  Juan  ¡Mi  mujer!...  Parece  que  Dios...  Me  alegro. 
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DON  JUAN ,  MARIANA .  Luego  REGINA,  ALV ARITO, 
G01ZUETA.  Tocios  por  segunda  izquierda.  Después  ROSA 

(doncella). 


Mariania 


Don  Juan 


Mar.',  ama 


Don  Juan 

Mariana 


Don  Juan 

Mariana 

Don  Juan 
Mariana 


Don  Juan 

Mariana 


Don  Juan 
Mariana 


Don  Juan 
Mariana 


(Entrando.)  Dispensa,  hijo,  que  entre  a  pe¬ 
sar  de  tu  jaqueca,  ¡pero,  ay,  Juan!...  (Viene 
loca  de  admiración.) 

No,  si  me  alegro  muchísimo  que  hayas  ve¬ 
nido;  si!  precisamente.  yo  quería,  llamarte, 
porque  ha  entrado  Poquito  a  despedirse. 
(Con  desdén.)  Bueno,  déjate  ahora  de  ese 
tonto!. 

¿Cómo  tonto?...  Podo  a  poeo,  Mariana... 
Bueno,  cursi,  lo  que  quieras ;  pero  por  Dios, 
Juan,  no  empieces  con  necedades,  ¡  que  ven¬ 
go  por!  una,  cosa  más  seria ! 

(Tratando  en  vano  de  sostener  su  energía.) 
Es  que  yo.... 

Venía  a.  decirte  que  hace  un  momento  ha  lle¬ 
gad  o  A 1  vari  too,  ¿  s  abes  ? . . .  ¡Con  G  o¿  z  u  e  t  a ! . . . 
Bueno,  pues  a  propósito'  de  eso,  yo... 

(Sin  de  [arle  hablar.)  ¡¡Qué  automóvil  traen, 
Juan!!...  ¡  Un  Nicholson ! ...  ¡  Noventa,  mil  pe¬ 
setas!...  ¡Todo  el  capó  plateado!  ¡Qué  cosa! 
¡Dicen  ellos  que  es  un  «ti  diguim  six»! 

No  sé  lo  que  e:s. 

¡Ni  yod  ¡Hace  ciento  veinte  a  la  hora  en 
llanod  ¡En  veinticinco  minutos  al  Escorial!... 
¡Nos  han  convidado!...  ¡Qué  cosas,  Juan!... 
¡Vamos  a  volar! 

Volarás  tú,  porque  yo,  precisamente... 

Y  te  advierto  que  Alvarito  se  insinúa  cada  vez 
más  con  la  chica.  Lote,  he  dejado  hechos  una 
jalea.  ¡Bueno,  si  ese  chico»  se  decide,  qué 
boda,  Juan,  qué  boda!...  ¡No  loi  soñábamos! 
¡Pero  Mariana!... 

¡La  chica  está  loca!...  Y  yo.  ¡Porque  figúra¬ 
te,  dice  Goizueta  que  el  padre  de  Alvarito, 
¿sabes?,  tiene  una  de  millones  que  en  cuanto 
se  le  distrae  un  amigo,  para  llamarle  la  aten¬ 
ción,  hace  una  bolita  con  un  billete  de  mil 
pesetas  y  se  la  tira. 

¿Y  a  eso  le  llamas  bolitas?... 
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¡Ah,  y  me  han  dicho,  ¿sabes?,  que  vienen 
a  hablarte  para  eso  de  la  suscripción  del  Sal¬ 
to  de  agua,  que  creo  que  es  un  negocio!... 
¡Qué  negocio,  Juan! 

Pero  Mariana,  si  yo  no  puedo!  suscribirme... 
¡Juan,  por  Dios,  no  te  amilanes  con  estos  mi¬ 
llonarios!  ¡Un  esfuerzo,  Juan!  Hay  que  apa¬ 
rentar.  Es  la  felicidad  de  la  cliica,  ¡  quién  sa¬ 
be  si  la  nuestra!  Tú  nunca  has  valido  nada. 
No  te  ojeruda s,  Juan;  pero  quién  sabe  si  al 
lado  de  estos  hombres  tan  vivos,  tan  listos1... 
¿Pero  Mariana,  no  comprendes  que  yo?... 
Calla,  que  entran  con  la  niña. 

( Con  desaliento.)  (¡Ay,  mi  inútil  energía!) 
(Entran  los  tres  segunda  izquierda.) 
(Besándole.)  ¡Papaíto,  rico! 

( Correspondiendo .)  ¡Hija  mía! 

Aquí  te  traigo  a  Alvario  y  al  señor  Goizueta, 
que  quieren  hablarte. 

¡Cuánto  me  alegro!  Señores...  (Les  tiende  la 
mano.  Estos  señores  hablan  con  acento 
vasco.) 

¡Hola,  don  Juanitq!  (Le  abraza.) 

¿Qué  tal  desde  ayer?... 

(Saludándole.)  Usted,  nos  dice  aquí,  la  señ oi¬ 
rá,  que  una  jaqueca  ya  le  fastidia. 

Hace  diez  años  que  las  padece. 

¡Y  qué  jaquecas  me  dan,  amigo  Goizueta,  si 
usted  supiera! 

¿Ya  ha  probao  de  curar  con  el  sello  Pista¬ 
che? 

¡  Oy,  sellois ;  si  papá  apenas  le  apunta  el  do¬ 
lor,  se  pone  de  sellos  como  si  lo-  certificaran  ! 
Ahora,  que  el  sello  Pistache,  no... 

No.  Pistache  no  he  probado. 

Pues  usted  nada  pierde  de  probar.  Ya  le  digo 
que  a  Bilbao  nada  más  se  vende  para  la  ca¬ 
bes  a. 

Y  a,  todos  ya  prueba. 

Pues  Alvarito  y  el  señor  Goizueta,  ¿sabes, 
papá?...  querían  hablarte  del  asunto  ese  del 
salto  de  agua. 

Sí,  porque  hoy  ya  le  es  el  último  dia  de  sus¬ 
cripción. 

¡  Ay,  qué  negocio,  papá ! 

¿Sí? 

¡Qué  suerte  has  tenidó! 
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¿Yo.? 

Dice  Alvarito  que  es  una  cosa  fabulosa. 

¿Sí? 

Por  aquí,  por  Alvaro,  ya  le  guardamos  sien 
asiónos.  Sincuenta  mil  pesetas.  Milagro  ha 
sidlo.  j Calcúlese!...  ¡Con  nueve  millones  de 
emisión  y  a  prbrrateo  ya  hay  que  servir  los 

pedidos! 

¡Figúrate  qué  favor  te  hacen! 

¡  Oh ! . . . 

(Aparte.)  ( ¡ Expresivo,  Juan1!) 

¡  ¡  ¡Oh! ! ¿De  modo  que  tan  gPandú  es!  el 
negocio? 

Figúrese ;  un  salto  de  agua  que  desarrolla;  una 
energía  de  treinta  y  siete  mil  caballos,  con  un 
radio  de  acción  de  siento  sincuenta,  kilóme¬ 
tros,  para  suministros  de  luz,  y  setenta  y  dos; 
fábricas  moviendo  motores  de  trescientos  y 
doscientos  cincuenta  caballos,  ¡  mínimum! ! 

¡  Ay,  mínimum ! 

Pues  usté  se  calculará...  De  dividendos  pa,  pri¬ 
mer  años,  con  espuertas  ya  tenemos  que  ir 
por  el  dinero. 

¡Con  espuertas,  tú! 

¡Con  espuertas!  ¡ Qué  hermosura.,  papá! 

Si,  verdaderamente,  con  espuertas  es  una 
cosa... 

(Entrando i  con  un  papel  en  la  mano.)  Señor, 
con  permiso'... 

(Leyendo  el  papel.  Aparte  a  Rosa.)  (Que  vuel¬ 
van  a  primero  de  mes.)  ¿Con  espuertas1,  eh? 
(Aparte.)  (Dice  que  lleva  ya  ocho  viajes  por1 
catorce  pesetas.) 

(Aparte.)  (¡Por  Dios,  que  haga  el  favor,  que 
tengo  visita!)  (Alto.)  ¿Y  decía  usted  que!  con 
espuertas?  (Vase  Rosa.) 

¡Oh,  ya  verá!  Y  ya  le  traemos  pa  que  fir¬ 
maría  el  compromiso  de  suscripción.  (Saca 
unos  pliegos.) 

Sí,  desde  luego*.  Pues  dejen  aquí  las  condición 
nes  de  emisión,  los  proyectos,  la  Memoria  con 
el  desarrollo  del  negocio  y  yo  lo  estudiaré  todo. 
Sí,  todo  ya  lo  dejaremos  ;  pero  tiene  que  fir¬ 
mar  hoy  para  recogerle  pasao  mañana  pri¬ 
mer  desembolso.  Veihtisinco  mil  pesetas  no 
más. 

¿No  las  llevas  encima? 
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Sí;  aquí  me  parece  que...  pero  bueno...  pues 
a  la  noche  ya  habré  estudiado  todo  esto  y... 
¡Ay,  sil  pudieras  poner  treinta  mil  duros, 
Juan! 

¡Ah,  si  podría  poner  treinta,  mil  duros,  su 
fortuna  ya  sería,...! 

Para  nada  más  tendría  quei  pensar  en  otros 
negocios. 

Ya  calculamos  dividendos  a,  repartir,  de  diez 
y  siete  y  medio  y  diez  y  oeho  por  siento'.  Pa 
que  se  comprarían  un  Rol  les  daba  el  negó- 
sio  y  más, 

¡Oy,  un  Rol;  mi  sueño! 

Aquí,  el  papá  de?  Alvarito  ya  se  ha  quedan  con 
siento  sincuenta  mil  duros  en,  asiones. 

¡Sí;  pero  la  fortuna  del  padre  de  Alvaro!... 
¡No  son  más  que  doce  o  catorce  millones,  n,o 
vaya  usté  a  creerse! 

¿Has  oído,  Juan?  ¡Eso  son  fortunas! 

Sí,  verdaderamente. . . 

Pues  usté  tampoco  se  haga,  ¡pa  que  nesesita- 
ría  pedir’  limosna.  Ya  dise  aquí,  la  señora 
que  no  l’ahorcarían  a  usté  por... 

Ya  me  ahorcarán,  ya.  Las  mujeres  siempre 
exageran. 

Que  usté  es  un  poco  así,  ap retao  de  puño, 
que  desimos,..  que  ya  hay  que  darle  en  el 
codo  pa  que  suelte  una  peseta,  ¿no? 

No,  señor;  sino  qu!e  las  pocas  pesetas  que 
uno  tiene... 

(Riendo.)  ¡Pocas  dise!... 

¡Quei  es  un  bromista! 

( Con  otro  papel.  Entra.)  Señor,  con  permi¬ 
so.  (Aparte.)  (La  cuenta  de  la  tienda  de:  So¬ 
lana.) 

(¡Atiza!  Di  que  no  estoy.) 

(Ya  se  lo  he  dicho<;  pe-ro  dice  el  dependiente 
que  tieñe  orden  de  esperarse  hasta,  pasao  ma¬ 
ñana.  Trae  una  tartera  y  la  «Novela  Sema¬ 
nal»,  y  se  ha  sentao.  ¿Qué  hago?) 

(Mira,  di  que  vas  a  salir,  y  como  sé  que  le 
gustas  a  ese  chico  que  viene,  pues  a  ver  si 
te  sigue  y  tomas  el  Metro  y  lei  extravías  eni 
los  Cuatro  Caminos'.  ¡Sálvame,  Rosal) 

(¡Yo,  por  extraviarlo...!)  (Vase.) 

(Alto.)  ¡Y  decían  ustedes  que  a  espuertas... 
digo!  ¿Qué  decían  ustedes,  que  no...? 
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Pa  sineo  o  seis  millones,  no  le  falta  mucho  a 
usté,  ya  me  {párese. 

¡  Hombre ! ...  (Sonríe  forzadamente.) 

No  tanto,  ¿verdad,  paipai to? 

¡Pchss/s!... 

Buenot,  pues  aquí  ya  le  queda  esto.  (Le  deja 
los  papeles  sobre  la  mesa.) 

Y  ya  recogeremos  cuando/  volvamos/  del  Es* 
corial.  Que  las  tenemos  invitadas1.  ¿Ya  le  ha¬ 
brán  dicho?...  (Se  levantan.) 

A  tomar  el  té  en  el  Victoria. 

Veintisiinco  minutos  en  nuestro  coche. 

] Calcula/,  al  lado  de  nuestro  Ford! 

No  hemos  contado  con  usted  por'  1a,  jaqueca*. 
No,  y  además,  varios  asuntos  me  retienen 
aquí 

Pues  tanto  gusto,  don  Juan.  (Despidiéndose.) 
Que;  se  mejore. 

Muchas  gracias. 

Y  a  las  cuatro  puntuales  por  ustedes  ya  ven¬ 
dremos,  ¿eh? 

No  les  haremos  esperar,  descuide  usted. 
(Aparte  a  Regina.)  (¡Adiós,  vida,!) 

¡Oy,  calla,  no  te  oigan! 

¡Ya  nos.  vamos  a  querer  un  poquito/  tú  y  yo! 
Sí,  todos  decís  lo  mismo  y  luego... 

Esta  tarde  yo  conduzco;  tú  a  mi  lado.  Si  no 
lo-s  míato  ya  será  milagro. 

¡Oy,  Jesús!...  ¡Calla,  por  Dios!  (Riendo  se 
despiden  en  la  puerta.)  ¡Tienes  unas  cosas!... 
¿Tanto  te  gusto? 
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(Vuelve  y  besa  y  abraza  a  su  padre  con  loca 
alegría ,  colgándose  materialmente  de  su  cue¬ 
llo.)  ¡Ay,  papaíto  de  mi  vida,  qué  alegría  ten¬ 
go!...  ¡¡Ay,  papaíto  mío,  rico!! 

(Con  alegría  y  amargura  a  un  tiempo.)  Bue¬ 
no,  hija  mía,  bueno,  pero... 

( Vivamente ,  sin  defarle  hablar.)  ¿Has  visto 
qué  muchacho  ten  guapo?...  ¡Y  es  listísi¬ 
mo!...  ¡Y  de  una  simpatía!... 

Sí,  hija;  pero... 
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¡Estás  a  su  lado  y  a  los  cinco  minutos  parece 
que  le  has  tratado  toda  la  vida!  ¡Ay,  yo-  es¬ 
toy  loca! 

¡Y  tan  riquísimo,  porque  lo  reúne1  todo!  ¡Que 
tú  no  sabes  lo  que  es  decirle  a  un  hombre 
«qué  rico  eres»  y  que  lo  sea  de-  las¡  dos  ma¬ 
neras  ! 

Oye,  mamita,  ¿y  cuántos  millones  ha  dicho 
Go-izueta  que  tiene? 

Veinte:  o  treinta. 

¡Veinte  o  treinta,  figúrate,  papá!...  Bueno,  y 
si  esto  se  arreglara...  aunque  nos  casemos 
en  Bilbao,  porque  nos  casaríamos  en  Bilbao, 
vendremos  a  Madrid  a  la,  luna  de  miel  e  ire¬ 
mos  a  parar  al  Ritz  y  veréis  cómo  bajo  yo 
los  lunes  de  moda  a  comer.  Un  lunes,  esme¬ 
raldas;  otro,  perlas;  otro,  brillantes...  y  ve¬ 
rás  qué  Roll,  mamá! 

¡Un  Roll!  ¡Ay!  ¡Ay,  hija,  con  la  gana  que  yo 
tengo  de  ir  volando  y  que  no  se  me  oiga! 
¡Que  no  se  te  oiga  a  ti!... 

¡Ay,  papaíto  de  mi,  alma!...  ¡Con,  lo  que  yo 
te  quiero!...  ¡Como  me  case,  ya  verás!...  Te 
compro  una  casita  en  Levante,  ¡tu  ideal!  Una 
casita  coni  un  huerto  lleno  de  naranjos,  de 
¡palmeras,  para  que  tú  goces,  para  que  tú  vi¬ 
vas  contento  y  tranquilo... 

(Enternecido.)  ¡Hija  mía! 

(Con  reproche.)  Eso,  y  a  tu  madre,  nada, 
¿verdad? 

A  ti,  ya  verás,  mamá,  ya  verás  qué  «sotuar», 
qué  sortijas,  ¡qué  joyas!...  ¡Ay,  papaíto,  da¬ 
me  un  beso,  muchos  besos!...  (Lo  besa.) 

Sí,  hija  mía,  sí...  cuarenta,,  ciento,  los  que 
quieras.  Y  sólo  Dios  sabe  lo  que  a  mí  me 
cuesta,  que  estas  ilusiones1  luyas...  pero  aun¬ 
que  se  me  desgarre  el  almas  yo  necesito  de¬ 
ciros...  ¡perdóname,  Mariana;  perdóname,  hi¬ 
ja,  mía!...  ¡vosotras  sabéis  lo  que  os  quiero!... 
Pero  yo  necesito  deciros  que  bajéis,  que  ba¬ 
jemos  todos,  de  esa  región  de  los  sueños  lo¬ 
cos,  de  las  alegres  fantasías...  ¡Hija  de  mi 
alma!  Hay  que  descender  a  la  vida,  a  nues¬ 
tra  vida,  que  yo  no  puedo,  que  yo  no  quiero 
ocultaros  por  más  tiempo...  ¡A  nuestra  vida 
triste!... 

(Aterradas.)  ¿Qué? 

¡Triste,  sí,  hija  mía!... 
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Pcío  Juan,  ¿qué  vas  a  decirle  a  la  niña? 
Vüy  a  decirle  la  realidad,  Mariana;  la  reali¬ 
dad,  que  tú  no  desconoces  del  todo...  ¡Voy  a 
decirle  que  estamos  viviendo  de  una  falsa 
apariencia!  Voy  a.  decirle...  ¡que  no  tenemos 
una  peseta!...  ¡Que  estamos  arruinados! 

( Con  loco  espanto.)  ¡  ¡Papú!  ! 

¡Sí!  ¡Que  estamos  llenos  de  deudas,  hija,  mía! 
¡Que  por  mi  falta,  de  carácter,  por  no  deciros 
la  amarga  verdad,  por  no  haceros  bajar  de 
ese  mundo  loco  en  que  viviais,  he  suplido  tra¬ 
bajosamente  con  pagarés,  con  hipotecas,  con 
préstamos  usurarios,  los  gastos,  los  despil¬ 
tarros,  los  lujos  de;  esta,  casa.;  y  que  ahora1, 
hoy  mismo,  si  Izquierdo1,  mi  médico  y  amigo 
del  alma,  a  quien  he  ¡pedido  auxilio  no  me 
ayuda,  y  no  pago  esta  misma  tarde  treinta 
y  cinco  mil  pesetas,  mañana  nos.  embarga¬ 
rán.  cuanto  tenemos! 

¡Ay,  no,  papá,  no!...  ¡Dios  mío,  qué  horror! 
(Frenética.)  Bueno,  Juan,  yo  no  puedo...  no 
puedo  ponderarte  la  indignación,  la  ira,  el 
asco  con  que  te  oigo... 

¡Mariana! 

¡Sí  eres  uh  cobarde,  un  imbécil.,  un,  idiota! 
¡No  sirves  para  nada.! 

¿Qué  dices? 

Sí.  ¿Qué  nos  ha  traído  a  esta  ruina,  sino  tu 
necedad  y  tu  falta  de  gobierno?  Y  ahora... 
¿Pero  qué  injusticia  cometes? 

¡V  ahora,  cuando  tu  idiotcK  y  tu  torpeza  nos 
acercan  a  la  catástrofe,  tratas  de  culparnos 
a  nosotras!...  ¡¡A  nosotras!!...  ¿En!  qué  hemos 
gastado  nosotras?  ¿En  qué,  dilo? 

Sí,  porque  en  mí,  ¿qué  se  ha  gastado,,  papá? 
¿Qué  he  gastado  yo?  ¿Qué  despilfarra  es  el 
mío?...  Dos  tra.jec.jtos  Indecentes  y  cuatro 
sombreros  cursis  cada  año...  ¡nada!  ¡  Ir  tres 
noches  al  Real  y  dos¡  limes  a,l  Ritz,  ¿qué  es 
eso  para  arruinar  a.  nadie? 

Goníiesa.  que  no  has  sabido'  administrar  lo 
tuyo,  ¿qué  digo  lo  tuyo?...  Lo  de.  tu  hija,,  que 
es  más  sagrado...  Confiesa  que  has  tirado  la 
fortuna  en  estupideces,  que  te  ha  engañado 
todo  el  mundo...  ¡o  quién  sabe!... 

( Indignado .)  ¡  ¡Mariana!  ! 

Porque^  ¿cómo  vivimos  nosotras?...  ¿Es  que 
comer  un  cocido  con  un  principio  impresen- 
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tabíe,  y  pagar*  dos  pésimos  criados  y  tener  un 
Ford  jadeante,  que  da  vergüenza  subirse  en 
él,  justifica,  esa,  ruina  de  que  nos  acusas?... 
¡Eres  uní  criminal,  Juan!  ¡No  tienes  perdón 
de  Dios!... 

(Llorando.)  ¡Y  me  dices  todo  esto  ahora... 
ahora,  cuando  me  sonreía  el  porvenir,  cuan¬ 
do  yo  me  consideraba  tan  dichosa...  ¡Y  eres 
tú  el  que  me  quieres ! 

¡¡Hija  de  mi  alma!! 

Hay  que  'hacer  el  último  sacrificio,  Juan. 
¿Pero  cuál?...  Sii  no  puedo.. 

Pues  yo  no  me  resigno  a  perder  la  felicidad 
de  mi  hija.  De  ninguna  manera... 

Ni!  yo1.  Porque,  además,  le  quiero  a  ese  mu¬ 
chacho,  papá,  le  quiero,  para  que  lo  sepas. 
¡Hija! 

Le  quiero  y  tampoco  me  resigno.  Ya  veré  lo 
que  hago. 

¡Hij  a,  por  Dios!...  Basta  ya.  Ofendedme,  mal¬ 
tratarme;  pero-  lo  único  que  yo  quiero  es-  que 
sepas  que  nol  he  perdido1  la  fortuna  en  otra 
cosa  que  no  haya  sido-  procurarte  felicidad  y 
alegría.  ¿Porque,  qué  he  querido  yo  en  el 
mundo  más  que  a,  ti,  hija  mía?  ¡Créelo! 

No  puedo  creerlo»,  papá. 

¿Pero  qué  dices?  ¿Cómo  no?...  Créelo,  hija 
mía,  créelo1.  Ven  aquí.  Dame  un  beso. 

¡Un  beso»!...  ¿El  día,  que  me  quitas  la  ilusión 
más  grande  de  m,i  vida? 

Tienes  razón,  no  se  lo  des. 

¡Mariana! 

No  sie  loi  des.  Vamos,  hija.  (Vatise  segunda 
izquierda.) 

¡Hija!...  ¡Hija!...  ¡Dios  mío-!  ¿Pero  merezco  yo 
esto?  ¿Me  inculpan  a  mí?...  ¿A  mí?...  Cuando 
por  ellas,  sólo  po»r  eillas...  ¡Ay,  qué  angus¬ 
tia,!...  ¡Yo  me  muero!...  ¡No,  »n|o  ¡puedo  más!... 
(Sale  puerta  ochava  con  una  sonrisa  cruel  e 
irónica.)  ¡Tienen  razón,  más  que  razón! 

(A  punto  de  estrangularla.)  ¡Señora!... 

(Can  desprecio.)  ¡Señora!...  (Vase  segunda 
izquierda.) 

¡Es  que  no  la  llamo  a  usté  arpía  porque  no 
sé  cómo  se  dice  en  valenciano'... .  (Pasea,  fre¬ 
nético.)  ¡Pero  sí,  sí,  merezco  esto  y  mucho 
más  que  esto,  por  no  tener  energía,  por  no 
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tener*  carácter...  por  ser  un  cobarde,  por  ser 
un...  mandria! 

Rosita  (Foro.)  Señor,  el  doctor  Izquierdo. 

Don  Juan  ¡  El !  ¡  En  buen  hora  viene !  Que  pas¡e.  ( Que¬ 
da  sollozando.) 
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(Al  ver  su  aflicción* )  ;  Juan ! . . . 

¡Ay,  Amane io,  estoy  loco,  ’se  ;me  parte  la 
cabeza!...  ¡Ay,  (¿ 4  brazándoie.)  querido  Aman¬ 
do,  qué  desdicha  la.  mía ! 

¿Pero  qué  te  ocurre? 

Me  ahoga  la  angustia.  Ya  te  contaré.  ¿Has 
recibido  mi  carta? 

La  he  recibido.  Y  fué  para  mí  una.  revelación 
d olorosa.  ¡Tú  arruinado! 

¿Puedo  contar  con  tu  auxilio? 

¿Cómo  no,  Juan?  (Le  abraza.) 

Gracias,  querido  Amando,  gracias;  porque 
s¡:n  él,  mi  perdición!  era,  segura.. 

¡Y  yo,  que  te  creta,  un  hombre  feliz! 

¡Pues  ya  lo  ves!  Soy  un  insensato,  que  por 
mi  falta  de  carácter,  hace  hasta  la  desdicha 
de  los  que  ama. 

¡Y  yo  que  supuse  que  tu  fortuna!... 

Una  ficción.  Vivo  lleno  de  deudas.  Mis  fin¬ 
cas  hipotecadas... 

¡Como  os  veía  con  automóvil!... 

Un  ridiculo  Ford,  que  conduce  un  chófer  que 
no  cobra  y  que  en  venganza  nos  va  deterio¬ 
rando  de  un  modo  pérfido  y  paulatino,  por¬ 
que  en  cuanto  pasan  los  primeros  días  de 
mes  y  ve  que  no  le  pago,  raro  es  el  día  que 
no  cojeamos  a  alguno.  ¡Un  miserable! 

¡Pero  tú,  Juan,  tú  que  eres  un  hombre  tan 
bueno!,  ¿cómo  has  visto*  que  se  hundía  tu 
casa  sin  ponerle  remedio? 

¡Por  eso,  porque  soy  bueno,  porque  n*o  tengo 
carácter!...  Y  hoy,  ahora,  precisamente,  cuan¬ 
do  tú  llegabas,  mi  mujer  y  mi  hija  se  han 
puesto  como  unas  fieras  porquei  les  decía  la 
verdad  con  ocasión  de  que  uno,  un  petardis¬ 
ta  que  le  hace  el  amor  a  la  chica,  llamándose 
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representante  de  una  Sociedad  anónima  por 
acciones,  explotadora  de  uní  salto  de  agua  en 
el  Alto  Urumea,  quiere  comprometerme  a 
suscribir  diez  mil  duros1  en  acciones,  ¡figú¬ 
rate  ! 

¿Y  tú  crees  que  ese  sa-lto  de  agua?... 

Que  se  la  ha  vertido  la  palangana-,  hombre... 
¡El  dice  que  tiene  una  energía  de  trieinta  y 
siete  mil  caballos,  y  como  yo  tengo  menos 
emergía  que  un  burro-,  no  le  be  dicho  resuel¬ 
tamente  que  no,  y  ahora,  a.1  negarme,  ellas 
me  han  maltratado;  y,  al  fin,  de  esta  grotes¬ 
ca  tragedia,,  me  encuentro  sin  el  cariño  de 
los  míos,  en  plena,  ruina  y  sin  valor  para  re¬ 
integrarme  a  la,  modestia,  seria  y  decorosa  de 
una  posición  humilde,  que  quizá  sería  mi  úni¬ 
co  remedio!  (Llora.) 

Pero  no  llores,  hombre,  no  llores. 

¿Qué  ppdría,  yo  ha-ceir,  Amando,  para  sal¬ 
varme?  ¡Aconséjame  tú  que  me  quieres,  tú 
que  eres  un  sabio! 

(Pausa.  Queda  pensativo.  Se  levanta ,  pasea.) 
¿Que  qué  podrías  hacer  tú?...  Aguarda, 
Juan...  (Con  el  índice  sobre  la  frente.  Otra 
pausa.) 

¿No  habría  un  remedio  para  que  yo?... 
Espera.  (Como  recordando.)  En  los  siete  años 
que  he  asistido  en  Berlín  como  ayudante  a 
la!  clínica  fren  opática  del  profesor  Freud,  au¬ 
tor  de  la  «Psicop  ato-logia  de  la,  vida,  cotidia¬ 
na)),  le  vi  tratar  un  caso... 

¿Ove’,  pero  mi  caso  es-  de  medicina? 

De  medicina  psicopatológica.  (Sigue  como  re¬ 
cordando.)  ¡Ah,  sí...  ahora  lo  voy  recordan¬ 
do!  Era,  un  caso  igual  al  tuyo-,  exactamente 
igual...  abulia,  astenia  volitiva,  falta  de  ener¬ 
gía,  de  voluntad...  ¡Sí!  Y  si  tuvieras  valor 
para  someterte  al  tratamiento...  yo  te  asegu¬ 
ro...  porque  ¿qué  te  falta  a  ti? 

Energía. 

Muy  bien.  ¿Y  por  eso  tu  familia  te  domina? 
Exa-cto. 

Claro1,  el  que  se  siente  amado*,  propende  a  la 
dominación,  y  el  que  domina,  menosprecia... 
En  cambio,  el  que  teme,  respeta...  ¡Ah,  sí, 
exacto!  Yo  inicio,  tú  interpretas...  Rotundo. 
¡Ah,  sí! 

¿Pero  qué  dices? 
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¡Te  he  salvado,  Juan!  Ven  a  mis  brazos. 
(Le  abraza.) 

¡Amando! 

Resuelta  tu  vida.  Dentro  de  unos  instantes 
lograrás  el  respeto  de  lo-s  tuyos  y  gozarás 
al  fin  de  la  felicidad  que  tienen  los  hombros 
fuertes  y  buenos. 

Pero  Amando,  ¿qué  dices?... 

(Exaltado.)  ¡Que  dentro  de  unos  minutos,  tu 
familia  tie  obedecerá  ciegamente! 

¡Amando! 

Que  en  esta  casa  no  habrá  más  voluntad  que 
la  tuya. 

¡Amancito! 

Serás  el  dueño  de  tu  casa. 

¡Ay,  alienista,,  que  deliras! 

Más1  que  el  dueño1,  el  tirano. 

¿Será  posible? 

Te  lo  ¡prometo;  es  poco,  te  lo  juro.  Pero  has 
de  someterte  a  mi  plan  ciegamente. 

¡Y  cómo  no!...  ¡Que  yo  mande  en,  mi  casa, 
e®  qujizá  la  única,  salvación  de  los  que  amo, 
con  que  figúrate!... 

Pues  no  dudes  un  momento.  Dentro  de  tres 
minutos  serás  un  hombre  enérgico.  ( Saca 
una  cafita.) 

¿Oye,  y  tendré  yo  valor'  para,  tener  energía? 
¿Qué  duda  tienes?  Ya  lo  verás. 

¿Y  tu  plan  consiste?... 

¡Ah,  eso  no  puedo  revelártelo!  El  principio 
inicial  del  éxito  estriba  en  que  tú  ignores 
qué  causas  determinan  ¡losi  fenómeno®  que 
van  a  producirse.  Eso  se  llama,  en,  la  Psico- 
patología,,  la  subcoscienciia. 

De  modo  que... 

Que  me  vas  a  dejar  solo  en  esta  habitación, 
te  vas  a  tomar  este  sello,  te  va, si  a  recluir 
en  tu  alcoba,  te  acuesta®  durante  diez  minu¬ 
tos,,  y  cuando  , salgas,  se  habrá  hecho  el  mi¬ 
lagro  científico;  llama®  a  tu  familia,  les  man¬ 
das  cuanto  quiera®,  y  te  obedecerán  como  ino¬ 
centes  cordemelos. 

¡Pero  Amane  i  o! 

Como  inocente®  corderuelos. 

¿Hasta  mi  suegra? 

Hasta  tu  suegra. 

Dame  otro  sello,  porque  a  esa  señora  quiero 
mandarla... 
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Con  uno  bas'ta.  Sólo  te  pido,  y  de  esta  no  te 
olvides,  energía  en  el  mandato,  resolución  en 
el  ge  sito,  imperio  en'  la  mirada, 

¿Energía.,  -resolución,  imp erta? . . . 

Todo  a  un  tiempo. 

Espérate,  que  voy  a  ensayarme1...  Son  cosas 
para  mí  tan  extrañas...  Figúrate  que  está  ahí 
mi  suegra...  y  entro  yo  y  la,  digo :  «¡Vaya  us¬ 
ted  a  freír  espárragos!»  ¿Está  bien  de  gesto 
y  de...? 

Admirable,  Juan,  admirable  de  gesto  y  de 
expresión.  Con  que  ahora,  a,  tomarte  el  sello 
y  a  acostarte.  Yo  aquí  aguardo.  Cierra  bien 
las  puertas  de  la  alcoba  y  que  no  te  dé  la 
luz  nji,  oigas  ruido  alguno.  Son  condicionéis 
precisas. 

Descuida.  ¡Ay,  si  me  salvas,  Amando,  si  me 
salvas  te  regato'  a  mi  suegra,  para,  que  te 
guarde  la.  finca!  ¡Es  mixta  de  tobo  y  policía! 
(Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DOCTOR  IZQUIERDO.  Luego  REGINA ,  MARIANA , 
DOÑA  RICARDA ,  FELIPE ,  BAUTISTA ,  una  COCINE¬ 
RA,  PiOSA  y  B ALBIN A,  por  ochava. 
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¡Pobre  Juan,!...  Salvo  a  este  hombre,  ya  lo 
creo  que  lo  salvo.  La  idea  esi  diabólica.  Si 
se  la  revelo  no  la  acomete.  Pero  a  grandes 
males,  grandes  remedios,  y  bien  vale:  este- 
ensayo  ps-icopatológico  la  felicidad  de  unos 
seres  que  tanto  me  interesan.  (Llaman  al  tim¬ 
bre.)  Manos,  a,  la  obra. 

Señor...  (Aparece  puerta  ochava.) 

A  1a,  señora,  a  iva  señorita,  a  todos,  qu!ei  ha¬ 
gan  eil  favor  de  venir. 

¿Todos? 

Absolutamente  todos,,  criados  inclusive. 

¿Qué  será?  (Vase.) 

El  susto  que  les  voy  a  dar  es  de  colapso  car¬ 
díaco;  pero,  íen  fin,  prepararé  la  jeringui¬ 
lla  y  las  ampollas  del  aceite  alcanforado,  aun¬ 
que  milagro  será  que  no  se  me  desgracie  al¬ 
guno. 

(Entran  todos  con  cara  de  extrañeza  y  con 
cierto  temor,  pero  risueños.) 
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(Risueña.)  Hola,  Amancio... 

(Muy  serio.)  Mariana...  (Reverencia.) 
(Alegre.)  Querido  dolctor...  ¿Qué  tal? 

(Más  serio.)  Nenita...  (Quedan  serios  todos.) 
Nos  ha  dicho  Bautista...  que... 

Sí,  sil...  pasen' todos;  pero»  en  silencio!,  sin  rui- 
dol;  tengan  la  bondad.  (Cierra  las  puertas.) 
¿Yo»  también? 

Usted  también,  y  quizá  especialmente. 

¡Pero  oiga,  usted,  Amancio!,  ¿de  qué  se  ira. 
ta?...  Estos  preparativos. . .  y  nos  ha  dicho 
Bautista  que  la  servidumbre  también 
Servidumbre  y  todo». 

(Riendo.)  Pues  como  no  sea  para  hacélrl  el 
padrón,  no  comprendo!. . . 

(Serísimo.)  Es  por  desgracia  algo!  más  gra¬ 
ve,  inconsciente  polloi. 

¿Cómo  más  grave»? 

Chist,  suplico  que  baje  todo  el  mundo  la,  voz. 
Yo  no  he  hablao. 

Por  si  acasos  chist... 

(Casi  al  oído.)  ¿Me  puedo»  ir  a  mudar  el  de¬ 
lantal? 

Si  oye  usted  con  grasa,  no  hace  falta.  Sen¬ 
tarse.  (Pausa.  Con  solemnidad.)  Pues  sí,  Ma¬ 
riana,  sí,  Regina...  Se  trata  de  algo»  muy  do¬ 
loroso  y  muy  triste,  que  no»  puedo  callar  por 
más  tiempo». 

¿La  salud  de  Juan,  acaso? 

En  efecto1. 

¿La  salud  de  papá?... 

La  salud  de  papá. 

¡¡Oh!! 

Chist... 

¿Pero  qu!é  le  pasa  a  ese  idiota? 

Le  pasa  algo,  que  en  igual  proporcióni  inte¬ 
resa  a  todos...  porque  lo  que  le  pasa  a  él, 
puede  costar!  e  a  usted  la  vida,  o  a  usted... 
o  a  usted,  o  a  ese,  o  a  esa...  (Señalándolos  a 
todos.) 

(Aterrado.)  ¿A  mí? 

(Con  espanto.)  ¿Eh?... 

Sentarse. 

¡Pero,  Amancio,  usted  nos  indica  algo  terri¬ 
ble  que  no  comprendemos!...  ¿Qué  leí  pasa  a 
Juan»?  (Temblorosa.) 

¡Ay,  mi  papaíto!  ¿Pero  qué  es  doctor,  qué  es? 
(Le  tira  nerviosamente  del  saqué.) 
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No  ta  asustes/  todavía,  niña:...  Ni  me  defor¬ 
mes  el  faldón!.  Yo  te  lo  ruego.  Con  que  un 
poco  da  calma  y  escuchadme  atentos.  Haca 
tras  o  cuatro  mases,  desda  que  regresé  da 
Berlín,  que  vengo  asistiendo  a  Juan,  con  el 
fraternal  cariño  qua  siempre  la  ha  tenido,  de 
unas  pertinaces!  jaquecas,  a  las  que,  corno 
ustedes  saben,  nunca  les  di  importancia..  Pues 
bien;  estaba  equivocado. 

¡Amando] 

¡  Doctor ! 

Totalmente  equivocado;  y  esto  no  me  duela 
decirla,  la  pesair  da  ser  yo  especialista  en 
enfermedades  mentales.  Yo  crea  que  se  trata¬ 
ba  da  una  simple  cefalalgia,  o  cuando  más, 
de  un  acceso  neurálgico  da  las  ramas  exter¬ 
nas  del  trigémino;  pero  no...  Se1  trata...  do¬ 
lorosamente  ha  da  decirlo... 

¿De  qué?  (Con  ansiedad.) 

¡Da  que  he  sorprendido  en  el  cerebro  de  Juan,, 
los  síntoma©  iniciales  de  una  enfermedad  te¬ 
rrible! 

¡Oh!... 

¡Amanjcio! 

¡Doctor! 

Todavía  no  exista;  pero  se  inicia,  se  incuba,, 
y  traidoramente  pueda  sorprendernos  el  día 
menos  pensado,  su  aparición  trágica... 

¿Pero  q:ué  dice  usted? 

¡Ay,  Dio©  mío! 

Más  claro,  sin  arribajes  ni  rodeos,  ¡Juan  está 
eixpuestísimo  a  un  súbito,  a  ,u¡ix  repentino 
ataque  da  locura  furiosa! 

¡Ay,  Amando,  calle  usted,  por  Dios!  ¡Qué 
horror! 

¡Ay,  mi  papá!  ¡Qué  espanto!  ¿Pero  es  posi¬ 
ble? 

¡Pobre  señor! 

¡Yo  me  busco  otra,  casal 

¿Pero  no  dicen  que  ningún  tonto  se  vuelve 

loco? 

¡Claro!  ¡Eso  pienso  yo! 

Chist...  más  bajo'.  Evitar  el  desarrollo  de  esta 
enfermedad,  que  se  llama  locura  coreica,  es 
obligación  de  todos.  ¿Es  fácil  ésto?...  Déja¬ 
me  el  chaqué...  ¿Es1  fácil  ésto? 

No,  señor. 
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No  es  fácil;  pero  yo  con'  la  tenacidad  y  el  es¬ 
tudio-,  espero  conseguirlo. 

(Sí,  si,  salve  usted  a  papá,  salve  usted  a 
papá! 

¡No  me  tires  del  faldón,  por  tu  madre!  Pero 
para  que  yo  lo  consiga  es  preciso  que  me  ayu¬ 
den  ustedes  todos. 

¿Cómo?  ¿Cómo? 

Lo  explicaré.  ¡La,  locura  de  que  se  encuentra, 
Juan  amenazado  puede  surgir  en  un  miniuto 
y  en  forma  sangrienta! 

¡Oh! 

¿Gimo  sangrienta? 

Sí,  porque  estos  locos  en  su  primer  delirio, 
pretenden  matar  a  todos  los  que  les-  rodean, 
especialmente  a  las  personas  qúe)  aman. . . 
¡¡Jesús!! 

Entonces,  a,  mí  no  me  hace  nada, 

O  a  los  que  odian. 

¡Vámonos,  mamá! 

¡Qué  espanto! 

¡Ay,  qué  miedo!  ¡Con  lo  qüe  a,  mí  me  aterran 
los  locos!... 

¡Por  consecuencia:,  de  una  manera  discreta, 
y  sin  que  él  lo  note,  hay  que  quitar  de  su  al¬ 
cance  armas  de  fuego,  armas  blancas  y  ar¬ 
mas  contundentes  o  arrojadizas.  Unas  sim¬ 
ples  tijeras  en  sus  manos,  pueden  ser  un  pe¬ 
ligro  de  muerte  para,  cualquiera  de  ustedes! 
¡Jesús! 

¡Ay,  qué  espanto,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa!... 
Por  eso  es  preciso — óiganlo  bien — que  no  note 
en  nadie  que  se  le  terne.  Y  es  preciso  tam¬ 
bién  que  no  olvide  ninguno  qu’e  la  locura 
puede  estallar  frenética  y  mortífera  en  cuan¬ 
to  se  le  contraría  lo  más  mínimo,  o  se  le 
desobedezca... 

De  modo  que  una  observación,  una  réplica... 
¡Puede  ser  un  tiro,  una  puñalada,,  una  tra¬ 
gedia! 

¡¡Qué  horror!! 

Hay  que  complacerle  con  agrado  y  alegría, 
obedecerle  ciegamente,  tratarle  con  dulzura... 
¡Yo  me  voy  a  una  casa  de  huéspedes!... 

¿Y  con  esto-s  cuidados?... 

Con  esos  cuidados,  un  plan  dietético  e  hidro- 
terápico  que  le  pondré,  el  reposo  mental  ab¬ 
soluto,  y  mi  vigilancia  inmediata,  espero  que 
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dentro  de  un  ,año:  habrá  desaparecido  el  pe* 
ligro. 

¡Un  año  obedeciéndole!  Yo  no  sé  si  podré 
acostumbrarme). 

¡Ni  y 0',  porque  como  era  tan  bueno  no  le  ha¬ 
cíamos  caso*!...  Y  ahora,  de  pronto  tener  que... 
Yo  he  cumplido  con  mi  deber  haciéndoles  es¬ 
tas  advertencias  que  pueden  ser  1a,  salud  de 
s*u  deudo1;  ustedes  que  deben  amarle  y  que¬ 
rerle,  cumplan  el  suyo.  Nada  mási. 

¡Ay,  papaíto  de  mi  alma,!...  ¡Con  lo  que  le 
hemos  maltratado! . . . 

¡  Y  yo  tan  tranquila  esta  mañana  viendo  có¬ 
mo  se  cortaba  las,  uñas! 

(A  Rosa.)  ¡Que  no  se  le  contraríe,  y  anoche 
me  dio  un)  pellizco  y  le¡  solté  una  bofetá!... 
¡Si  me  descuido! 

¡Ahora  hay  que  aguantarse,  chica,!...  ¡Ya  me 
puede  hacer  a,  mí  lo  que  quiera,! 

(Cogiendo  una  caja  de  cigarros  de  la  mesa  de 
despacho.)  ¿Fumar  le  estará  prohibido-,  ver¬ 
dad? 

(Quitándole  la  caja.)  ¡Sí,  pero  todavía,  no! 
¡El  señor  que  sale...  parece  que  sale!  Sí; 
sale,  sale.  ¡El  señor!  ¡El  señor! 

(A terrados.)  ¡  El !  ¡  ¡  El !  ! 

Silencio.  Que  no  note  nada.  Desfilen,  por  aquí. 
(Indica  la  puerta  ochava.) 

¡Ahora,  que  reparo!...  ¡Las  armas  de  la  pa¬ 
noplia! 

Es  verdad.  Cojamos,  una  cada  uno.. 

¿Estará  cargao  el  trabuco? 

Silencio...  de  puntillas... 

Por  aquí. 

Marchen  por  aquí.  (Vanse  sigilosamente  cada 
uno  con  un  arma.  Puerta  ochava.) 


ESCENA  X 

IZQUIERDO ,  DON  JUAN ,  segunda  izquierda. 

( Risueño alegre  más  bien.)  Oye,  Amancio, 
¿sabes  qué  m,e  ha  probado  el  sellito  ese? 

¿Sí,  eh? 

¡Caramba,  siento  una  energía,  interior  y 
una...  (Se  contonea  resuelto.) 

Ya  te  lo  dije.  A  ver  el  pulso...  (Se  lo  toma  y 
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mira  el  reloj,)  Exacto.  Es  el  momento.  Que¬ 
rido  Juan,  ya.  estás  reintegrado  a  la  ener¬ 
gía,  Ya  eres  el  dueño  de  tu  casa.  Enhorabue¬ 
na.  (Le  abraza.)  Manda  k>  que  quieras  a  los 
tuyos  y  serás  obedecido. 

¿Pero  es  posible,  Aman, cío?...  ¡Me  lo»  dices 
tú  y  no  lo  creo! 

¡Cuando  yo  te  10  aseguro!...  Haz  la.  prueba 
y  te  convencerás  de  la,  absoluta  sumisión  de 
tu  familia  y  de  tus  criados. 

¿Sí,  eth?...  Caramba,  pues...  Bueno,  me  iré 
ensayando  así,  poco  a.  poco,  porque  no  me 
fío  de  una  vez.  Probaré  con  mi  cuñado,  qu!e 
es  el  que  menos  miedo  me  inspira,,  ¿te  pa¬ 
rece? 

Me,  ¡parece  admirable,  y  para  hacer  el  ensayo 
mándale  lo  más/  absurdo  que  se  te  ocurra. 
¿Lo  más  absurdo?...  Ahora  verás.  (Toca  el 
timbre ,  y  apenas  ha  sonado ,  sale  Bautista 
como  si  le  empujara  una  catapulta.  Don>  Juan 
le  contiene.)  ¡Demonio!  ¿Qué  te  pasa? 

Nada,  que...  por  no  hacer  esperar  al  señor, 
venía  a  una  velocidad,  que  he  tropezado  y... 
Hombre,  por  Dios,  no  exageres!...  Corres,  te 
matas,  y  luego...  Y  a  mí,  acostumbrado  como 
me  tienes  a  tus  tardanzas,  qué  más  me  da 
cinco  minutos  antes  que  cinco  después... 
(Energía,  Juan.) 

Ah,  sí...  Aunque  has  hecho  bien.  Cuando  yo 
te  llame,  un  rayo. 

Más...  Me  mato  yo  por  el  señor.  ¿Qué  quiere 
el  señor?  ¿Qué  desea  el  señor?  Mande  el  se¬ 
ñor. 

Que  venga  el  señorito  Fabio. 

De  cabeza.  (V ase  volando.) 

( A som b rodo .)  ¡Chico ! 

¿Estás  viendo'? 

(Sale  Bautista  en  seguida  y  trae  a  Felipe  de 
la  mano  con  igual  celeridad.)  Aquí  está. 

Queridísimo  Juan...  Juanita  de  mi  vida,  ¿qué 
mandas,  qué  deseas,  qué  quieres?...  Me  ha 
dicho  Bautista  que... 

Necesito  que  vayas  inmediatamente... 
¿Dónde?  (En  actitud  de  echar  a  correr.) 
Espera,  hombre...  a  comprarme  media  do¬ 
cena  de  cerillas. 

¿Dónde?...  Pronto. 
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Ahí  cerca...  A  esa  fábrica  que  hay  en  la  Guin¬ 
dal  erai 

Gomo  si  me  mandas  al  Asia  Menor. 

No  tardes. 

Voy  a  tomar  un  aeroplano. 

Toma  el  dinero. 

Quita,  loco,  digo  quita,,  tonto;  no  me  privas 
tú,  por  sesenta  céntimos,  de  la  alegría  de 
hacerte  eso  pequeño  obsequio.  Adiós),  Juani¬ 
ta...  adiós.  Un  \itiyo.  (Sale  como  urna  cen¬ 
tella.) 

¡Bueno,  Amando,  los  siete  sabios  de  Grecia 
eran  siete  analfabetos  comparados  contigo!... 
¿Qué  has  hecho*,  Amando,  qué  has  hecho, 
qué  prodigio  científico  has  realizado  paña  que 
ese  cafre  se  gaste  sesenta  céntimos  conmi¬ 
go?  El,  que  estornuda  y  me  quita  el  pañuelo 
para  no  usar  el  suyo... 

Energía,  Juan,  que  ha  visto  en  tu  mirada 
fulgurar  la  energía.  Nada  más. 

Fulgurar  la...  ¡Oh,  esto  es  una  delicia!...  Esto 
es  una  regeneración,  uha  vida  nueva,  desco¬ 
nocida  para  mí...  llena  de  encanto'  y  de... 
Pues  aprovecha.  Llama  a  tu  familia,,  impon¬ 
te,  domina,,  avasalla,. 

¿Que  si  domino?  Llámalas,  vas  ai  verlo. 

No,  yo  te  dejo.  Háblalas  tú  a  solas.  Volveré 
luego.  Voy  a  decirlas  que  vengan...  y  nada 
de  flaquezas,  Juan... 

¿Cómo  flaquezas?...  ¡Aquí  no  hay  más  amo 
que  yol...  que  venganj  inmediatamente... 

Voy,  voy...  ( Como  asustándose  de  la  ener¬ 
gía.)  Así,  así.  Empiezas  a  estar  imponente. 
¡Dilas  que  vengan! 


ESCENA  XI 

DON  JUAN ,  REGINA ,  MARIANA ,  DONA  RICARDA. 

Don-  Juan  Me  ha  dicho:  energía  en  el  mandato,  resolu¬ 
ción  en  el  gesto,  imperio  en  la  mirada...  Eso 
es...  Adoptaré  ya  desde  luego  una  actitud  na¬ 
poleónica  y  acometedora.  Ellas...  ¡Animo, 
Juan! 

Mariana  (Comiéndosele  a  caricias.)  Hola,  Juan...  ¿Lla¬ 
mabas?  ¿Qué  quieres,  vida,?...  Nos  ha  dicho 
Amando. . . 
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¡Ay,  papaíto,  rico!...  En  cuanto  nos  han  di¬ 
cho  que  nos  llamabas...  ¿Quieres  algo?  ¿Qué 
quieras,  rico?...  ¿Qué  quieres? 

¿Qué  te  ocurre,  cielo? 

¡Ay,  mi  papaín,  qué  guapo!...  Ven,  que  te 
arreglaré  la  corbata, 

¡Hola,,  Juanete! 

A  usted  no  la.  he  llamado,  señora. 

No  importa,  ¿y  el  gusto  de  verte,  monin? 
Cuida, dito  con  chuflarse,  que  no  estoy  para 
bromas. 

¡Pero  Juanete! 

¡A  mí  no  me  llame  usted  Juanete,  porque 
la  va  a  doler! 

¡No,  ¡si  mamá  es  de  lo  que  te  quiere! 

No  te  enfades,  papaíto,  si  es  que  la  abuelita... 
Si  no  mirara...  A  traerme  las  zapatillas  de 
casa,  iornedi a tarnen te. . . 

Y  te  las  pongo  si  quieres,  rico,  ya  lo  creo... 
a  escape...  (¡Ya  verás  cuando  te  pongan  la 
camisa  de  fuerza!)  (Vase.) 

(Aparte.)  (¿Pero  qué  tendrán  estos  sellos?) 
¡Pero,  por  Dios,  no  te  excites,  papaíto,  que 
yo  te  quiero  mucho...  pero  mucho,  papaíto!... 
Cálmate,  Juan,  si  mamá  en  el  fondo  te  quie- 
re. . . 

¿En  el  fondo  de  qué? 

¡Ay,  mi  papaíto,  rico,  que  le  quiero  yo  más!... 
Trae  el  pisapapeles,  papaíto,  que... 

¿Pero  tú  por  qué  tiemblas,  rica,? 

No,  por  nada,  papaíto...  el  cariño,  el...  el 
respeto... 

Y  ia  íi\  Mariana,  parece  que  te  encuentro 
pálida. 

No,  por  Dios,  hijo...  nada...  que  como  te  has 
exaltado  un  poco  con  mamá...  y  estamos  dis¬ 
puestas  a  que  no  te  disgustes  por  ningún 
motivo. . . 

Me  alegro,  porque  precisamente,  yo  os  lla¬ 
maba...  (Ahora  me  pegan.)  para  deciros  que 
íhe  resuelto  que  esta  tarjde  no  salgáis  de 
casa.  (Pone  disimuladamente  el  brazo  ante 
la  cara ,  como  esquivando  un  golpe.) 

(Yendo  hacia  él  con  fiereza.)  ¿Qué? 

( Aparte ,  conteniéndola.)  ¡Mamá! 

Que  no  salgáis  de  casa,  y  como  he  oído  an¬ 
tes,  cuando  estaban  aquí  esos  tipos,  no  sé 
qué  de  ir  al  Escorial...  (Dlande  la  plegadera.) 


—  32 


Regina 


Don  Juan 
Mariana 

Don  Juan 
D.a  Ricar. 


Don  Juan 
D.a  Ricar. 

Don  Juan 

Regina 
Don  Juan 

Regina 
Mariana 
D.a  Ricar. 
Don  Juan 


Regina 
Mariana 
D.a  Ricar. 
Don  Juan 


Regina 
Mariana 
D.  Ricar. 
Don  Juan 

Regina 
Las  tres 

Don  Juan 


Mariana 


Don  Juan 


Sí,  en  eso  habíamos  quedado;  pero  si  tú  ncl 
quieres,  no  vamos,  de  ninguna,  maniera,  pa- 
paítq,  no  vamos,  de  ninguna  manera...  trae 
la  plegadera.  (Se  la  quita.) 

Pues  noi  vais. 

Pero  hazte  cargo  que  hemos  dado  palabra, 
Juan. 

No  vais. 

(Que  ha  salido  con  unas  zapatillas  en  la 
mano.)  Comprende,  Juan,  que  esos  señores 
bilbaínos  podrían  decir  que... 
(Descomponiéndose.)  No  vais. 

(Si  no  mirara,  le  ponía  las  zapatillas  en  las 
narices.) 

Porque  a  esos  señores  bilbaínos,  el  que  les 
va  a  decir,  voy  a  ser  yo. 

(Aterrada.)  ¿Qué  les  vas  a  decir,  papaíto? 
Pues  quei  no  vuelvan  a  poner  más  los  pies 
eh  ésta,  casa, 

(Aterrada.)  ¡Papá! 

¡Juan! 

¡Juanete! 

(Envalentonándose.)  Que  no  vuelvan  a  po¬ 
ner  más  los  pies  en  esta  casa,  y  que  las  ac¬ 
ciones  del  Urumea  se  las  vayan*  a  colocar  a 
su  familia... 

¡  Papá ! 

¡Juan! 

¡Juanete! 

Y  que  el  salto  se  lo  den  a  su  suegra,  ¡por¬ 
que  son  unos  estafadores!...  Y  como  yo  les 
vea,  aquí,  les*  echo  las  manos  al  cuello... 

No,  no*,  papá... 

Poé  Dios,  Juan... 

¡  Cálmate! 

Y  el  .que  me  contraríe,  sale  por  uní  balcón... 
¿Quién  me  contraría? 

¡Que  ha  cogido  el  raspador! 

(Aterradas.)  Nadie.  No,  no  vuelven,  no  vuel¬ 
ven,  no  vuelven. 

¿  Quién  ha  dicho  que  no  me  obedecerá?  ¿  Quién 
desacata  mis  órdenes?...  ¿Quién  se  va  a  gas¬ 
tar  aquí  dos  reales  sin  mi  permiso?  ¿Quién? 
¿Quién? 

No,  no,  por  Dios.  No  vuelven,  no  vuelven,  no 
vuelven.  (Vanse  aterradas.) 

Bueno,  si  me  dura  esto.  La  Cierva  y  Weyler 
comparados  conmigo  quedan  como)  unos  za- 
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randillos  en  cuestión  de  energía...  ¡Ahora 
que  me  da  una  angustia  ver  a  mi  pobrecita 
hija  con  la  cara  de  terror  que  se  iba!...  A 
ver  si  se  pone  enferma  de  un  susto  y  me 
muero  del  remordimiento...  Pero  no,  la  ener¬ 
gía,  es  salud  moral.  Amando  lo  ha  dicho.  Lo 
hago  por  el  bien  de  todos.  ¡Perdóname,  hiji- 
ta  mía,  perdóname!  Pero  en  fin,  el  caso  es 
que  me  he  hecho  el  amo...  y  ya  no  retrocedo. 
Es  la,  salvación  de  todos.  Y  ahora...  ahora 
que  empiezo  yo  a  mandar,  voy  a  ser  un 
poco  egoísta,  como  todos  ios  dominadores... 
Recuerdo  que  mi  única  alegría  de  antaño', 
mi  único  vicio,  era  ser  un  poco'  cazador.  No 
me  lo  consintieron  ni  mi  mujer  ni  mi  suegra. 
Decían  que  era  una  cosa  bárbara  matar  ani¬ 
malitos.  Luego  se  los  comían,  pero  era  una 
cosa,  bárbara  matarlos...  y  además  carísima* 
Y  me  priva, ron  de  ese  único  placer...  y  tuve 
que  guardar  la  escopeta...  (Abre  un,  cajón  de 
un  armario.)  Aquí  la  tengo.  (La  saca.)  ¡Once 
años  guardada!...  ¡Oh,  tú,  tú  eres  la  única 
que  me  ha  dado  horas  alegres,  horas  de  ol¬ 
vido  y  de  ilusión!  ¿Por  qué  no  recordarlas?... 
Animo,  Juan.  ¡Sí,  el  domingo  salgo  a  codor¬ 
nices!  Está  resuelto.  Voy  a,  enviar  1a,  esco¬ 
peta,  a  Suárez,  el  armero,  para  que  me  1a. 
limpie  y  le  quite  un  cartucho  que  no  pude' 
sacar  con  el  extractor.  (La  arma.)  No  falta 
nada.  Sucia,  nada  más  que  sucia,.  Llamaré  a 
Bautista.  Es  discreto  y  lo  hará  sin  que  se 
entejen.  (Llama.) 

(Que  sale  como  una  {lecha.)  ¡Señor!... 

¡  Hola,  sala  o ! 

(¡Uy,  salan!...  ¡Dicen  las  señoritas  que  está 
ex  cita  di  simo! ) 

Ven  aquí,  Bautista.  (Le  coge  de  la  mano.) 
(Con  un  miedo  cerval.)  Señor... 

Bautista,  me  vas  a  hacer... 

Lo  que  el  señor  quiera,  mande,  desee,  orde¬ 
ne  o  apetezca,... 

Te  voy  a  dar  una  sorpresa,  ¿eh?,  pero... 
(¡Uy,  qué  ojos!)  ¿A  mí  una  sorpresa? 

¿Tú  no  sabes  que  yo?...  ¡Pum! 

(Con  espanto.)  ¿Qué? 

Que  desde  muy  joven,  donde  he  puesto  el 
ojo  he  puesto  la  bala. 

(¡Mi  madre!)  La  babala... 
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Gente  que  mate  habrá  en  Madrid,  pero  como 
yo... 

(Dios  mío.)  ¡Señor!...  (Cae  sentado.) 

¿Qué  te  pasa? 

No,  nada,  que... 

Pronto  tendrás  una  prueba,  pero  para  eso 
es  preciso  que  antes...  espera...  mira...  (Saca 
la  escopeta  y  se  la  enseña.)  Te  voy  a  dar... 

( Espantado ,  dando  saltos ,  huyendo ,  derriban¬ 
do  las  sillas.)  ¡No!...  ¡Mi  madre!  ¡Socorro! 
¡Que  ya  se1  ha  vuelto!  ¡Que  me  mata!... 
¿Qué  te  pasa?...  Pero  no  chilles,  pero  si... 
¡A  mí!...  ¡Socorro! 

¡Pero  hombre! 

( Que  sale  y  lo  ve.)  ¡Que  lo  mata!  ¡Ya  le  ha 
dao!  ¡La  furia!  ¡Una  camisa!  ¡Una  cami¬ 
sa!  (Vanse  ochava.) 

¿Pero  qué  dicen  de  la  camisa?...  ¡Pero  por 
Dios!  (Los  sigue.  Se  oyen  dentro  gritos ,  ayes , 
voces  de  socorro.  Suena  un  tiro.  Sale  la  fami¬ 
lia  corriendo ,  despavorida,  criados  y  todos.) 
¡Socorro!  ¡El  ataque!  ¡Nos  mata! 

¡La  camisa!  ¡La  camisa! 

¡Nd  nos  mates  ! 

¡Perdón,  papal toí;  perdón,  papaíto!  (Se  arro¬ 
dillan  ante  él,  con  caras  de  terror ,  los  cabe¬ 
llos  sueltos ,  los  brazos  en  alto.)  ¡Perdón! 
¡Perdón! 

(Con  la  escopeta  en  la  mano.)  ¿Pedo  qué  es? 
¿Qué  os  pasa?...  ¿Perdón  de  qué? 

(Que  aparece  en  la  puerta  foro.)  ¡Juan!  ¿Qué 
es  esto? 

No  sé  qué  dicen  de  la  camisa.  ¿Se  me  ve 
algo'?...— (Telón.) 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acia  primero. 


ESCENA  PRIMERA 


REGINA ,  MARIANA ,  DONA  RICARDA ,  ROSITA ,  B/1L- 
BJNA,  la  COCINERA ,  DON  ./t/AN,  eZ  DOCTOR ,  BAC7- 

TISTA.  Luego  FELIPE. 
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(Aparecen  todos  los  personajes  en  la  misma 
disposición  en  que  quedaron  al  final  del  ac¬ 
to  anterior ,  aterrados ,  de  rodillas  e  implo¬ 
rando  de  don  Juan  que  no  los  mate.  Don  Juan 
perplejo  y  el  Doctor  estupefacto  en  la  puerta 
del  foro.) 

\Saadrval 
i  Auxilio ! 

¡Ha  matado  a  Nieetod 
¡  Ya  le  ha  dao! 

¿Pero  qué  me  ha  dado? 

¡Nos  ha  querido  matar! 

¿Yo?... 

¡Que  le  traigan  una  camisa! 

¡Y  dale  con  la  camisa! 

(Que  entra  con  un  paquete.)  ¡Las  cerillas! 
¡No  te  acerques,  que  te  mata! 

(Huye  a  esconderse  detrás  de  todos.)  ¡Mi 
madre!  (Tira  el  paquete.) 

¿Pero  qué  pasa  aquí? 

No  sé;  ¡que  se  han  vuelto  locos! 

¿Pero  cómo  tienes  esta  escopeta,  Juan? 
¡Quería  matarme!... 
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¡Pero  qué  dices,  idiota,  canalla!...  ¡Yo  ma¬ 
tarte!...  (Levanta  la  escopeta  para  darle  con 
la  culata.) 

¡  Que  vuelve  a  disparar ! 

(Se  levantan  todos  dando  gritos.) 

¡  Encerradlo ! 

¡  i  Socorra!  ! 

(Huyen  lodos  despavoridos  y  cada,  uno  por 
un  sitio  y  cierran  las  puertas.) 


ESCENA  II 

DON  JUAN  y  el  DOCTOR 

(Al  quedarse  solos  se  miran  uno  a  otro  con 
igual  perplejidad.) 

¡Bueno,  Juan,  explícame! 

¿Yo?...  Tú  eres  el  que  tienes  que  explicar¬ 
me,  porque  yo  estoy  atónito...  Y  no  sé  lo  que 
me  pasa  desde  que  me  he  tomado  el  sello,  ni 
lo  que  le  pasa  a  mi  gente,  Amancio. 

Bueno,  pero  aparte  de  eso,  ¿qué  ha  ocurrido 
en  esta  casa,  que  los)  encuentro  a  todos  ate¬ 
rrados  y  a  ti  con  un  arma  en  la  mano? 

Pues  yo  procuraré  explicarte  lo  poco  que  se 
me  alcanza  de  todo  esto;  verás.  Como)  tú  me 
dijiste  que  procediera  con  gran  energía... 
Bueno,  hombre ;  ¡  pero  no  tanto  como  para 
empezar  a  tiros!... 

No,  si  lo  del  tiro  ha  sido  un  caso  absoluta¬ 
mente  fortuito,  y  lo  de  la  escopeta  una  cosa 
inocentísima,  que  comprenderás  a  escape,  (to¬ 
mo  yo  vi  que  mi  casa,  se  transformaba,  según 
tus  promesas,  y  que  por  primeria  vez  en  la 
vida  era  obedecido  por  todos  de  una  mane¬ 
ra  ciega,  y  veloz,  pues  chico,  te  soy  franco — 
¡flaquezas  humanas!—,  quise  aprovecharme 
un  poco  de  este  dominio  en  mi  propio  pro¬ 
vecho,  ¿sabes?...  Me  acordé  que  soy  caza¬ 
dor  y  que  hace  once  años  que  no  me  dejan 
ejercer.  Mi  afición  exaltada  me  hizo  soñar  con 
una  ladera  llena  de  codornices  en  una  maña¬ 
na  radiante,  y  dije  :  Pues  ea;  el  domingo  pró¬ 
ximo  reverdezco  mis  laureles...  Y  saqué  la 
escdpeta  De  la,  última,  vez  que  la  usé  recor¬ 
daba  que  en  uno  de  sus  cañones  me  quedó 
un  cartucho  que  no  pude  sacar  con  el  ex- 
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tractor.  Para  que  la  limpiasen  y  extrajesen 
el  proyectil,  quise  mandarla  al  armero,  y,  en 
efecto,  llamo  al  criado,  y  ¡chico!,  ido  hace 
más  que  verme  con  el  arma  en  la  mano!  y 
se  le  erizan  los  pelos  y  se  le  extravían  loe 
ojos  de  un  modo  que  no  sé  si  habrá  dado*  con 
ellos  todavía,  y  echa  a  correr  dando  gritos  y 
pidiendo',  ¡socorro!...  Asombrado,  me  lancé 
tras  él  para  tranquilizarlo,  y  en  esto  1a,  don¬ 
cella  que  aparece,  y  creyendo  sin  duda  que 
yo  iba  a  matar  a,  Bautista,  me  sigue,  me  co¬ 
ge  el  arma  por  detrás,  la  sujeta  por  el  cen¬ 
tro,  mete  involuntariamente  un  dedo  en  el 
gatillo,  hace  un  esfuerzo,  sale  el  tiro...  ¡y 
mata  al  loro!...  Empiezan  todos  a  huir  y  a 
gritar,  ¡y  lo  que  has  presenciado!...  ¡Y  no 
puedo  explicarte  más,  quiertido  Amando! 
¡Chico;  yo  he  tenido  un  susto  de  muerte! 
Como  te  vi  con  la  escopeta  y  gritaban:  «Ha 
matao  a  Niceto,  ha  matan  a  Niceto»... 

Es  que  el  loro  le  llamábamos  Nic'eto,  porque 
hablaba  muy  bien,  ¿sabes?...  Y,  además,  nos 
lo  había  regalado  un  pariente  de  Alcalá,  que 
se  llama  Zamora...  Y  claro,  todas  estas  coin¬ 
cidencias...  una  pequeña  eutrapelia...  nada... 
Sí,  sí...  claro,  claro...  ¡Ahora  ya  voy  com¬ 
prendiendo!  ... 

Pues  yo  no,  chira;  ¡para  mi,  que  se  han 
vuelto  locos!... 

¿Locos?...  ¡Ya,  ya!... 

Sí ;  porque  todas,  estas  alusiones  a  la  ca¬ 
misa...  ¡Ponerle  una  camisa!  ¡Que  le  trai¬ 
gan  una  camisa,!...  Si  yo  hubiese  salido  en 
camiseta,  comprendería,  no  los  gritos,  pero 
vamos,  al  menos  el  asombro'...  ¡Pero  así!... 
¡¡Qué  fatalidad,  Juan,  qué  fatalidad!! 
¿Cómo  fatalidad?...  ¿Fatalidad  de  qué,  Aman¬ 
do? 

Pues  nada,  Juan,  que  ha  de  explicarte,  más 
que  explicarte,  te  he  de  confesar. 

¡  Caramba,  entonces  se  trata  de  al  gol  grave ; 
porque  cuando  un  médico  dice  que  hay  que 
confesar! ... 

Sí;  no  puedo  ocultarte  la  gravedad  y  tras¬ 
cendencia  de  lo  ocurrido'.  De  todo  esíto,  Juan, 
tiene  la  culpa,  mi  buena  voluntad. 

¡  Amanda! ... 

El  deseo  de  dar  una  favorable  resolución  a 
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las  desdichas  de  tu  vida,  me  han  hecho  ex¬ 
cederme  tal  vez... 

Pero  excederte,  ¿en  qué? 

Pues  voy  a  decírtelo,  Juan...  Que  para  que 
los  tuyos  te  obedecieran  en  todo  ciegamente, 
les  he  dicho...  que  estabas  expuesto)  a  una 
gravísima  enfermedad  mental... 

¡Atiza! 

Y  que  a  la  menor  contrariedad  que  te  oca¬ 
sionaran  podía  acometerte  un  a, taque  de  lo¬ 
cura  furiosa. 

¡Y  claro,  al  verme  con  la  escopeta,  han 
creído! ... 

Exactamente. 

¡Pero  estol  es  espantoso! 

¡He  querido  salvarte,  Juan! 

¿Salvarme?...  ¡Para  que  met  metan  en  un 
manicomio!...  Bueno,  esto  es  para  que  yo  te... 
(Le  amenaza.) 

Te  traigo  aquí  las  treinta  y  cinco  mil  (Se  las 
da.)  pesetas  que  han  de  sacarte  de  tus  apu¬ 
ras  de  hoy. 

¡Amando!...  Si  no  fuera  porque  comprendo 
tus  buenas  intenciones  y  tus...  Trae. 

Pero  no  quiero,  no  he  querido,  Juan,  que  mi 
auxilio  sea  estéril.  Es  necesario  que  este  pe¬ 
queño  esfuerzo  mío  sea  el  principio1  de  tu  re¬ 
dención. 

Y  ya  en  este  caso-,  en  este  tremendo  equívo¬ 
co),  ¿qué  crees  tú  que  debo  hacer? 

Aceptar  la  situación  como  1a,  casualidad  te 
la  ofrece.  No  vaciles.  Ya  ha  pasado  lo  peor. 
¿Pero  que  me  creían  loco?... 

Yo  les  he  dicho  que  es  un  caso  curable.  Ya 
has  visto  cómo  te  han  obedecido'.  Pues  bien, 
sigamos  la  farsa;  imponte  por  el  miedo.  Tú 
no  tienes  energía  para  oída  cosa.  Es  tu  sal¬ 
vación.  Será  por  poco'  tiempo. 

¿Pero  y  el  terror  de  mi  hija? 

¿Y  por  qué  temerle  más  a  su  terror  que  a 
su  perdición? 

Es  verdad,  Amancio¡;  me  has  convencido.  Si 
con  esto  salvo  mi  casa,  me  hago  el  loco... 
sí,  me  hago  el  loco...  Estoy  resuelto. 

Yo  les  hiré  diciendo  que  mejoras,  y  cuando 
tu  casa  esté  reedificada,  te  doy  de  alta,  con¬ 
fesamos  la  farsa  y  a  ser  felices.  ¡Mi  único 
temor  es  si  tú  tendrás  actitudes!... 
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Sí,  eso  sí...  Corno  he  sido  tan  tonto,  un  pa¬ 
so  más...  y... 

¡Calla,  alguien  se  acerca!... 

Vamos1  a  mi  cuarto:  me  haré  una  tualete  quo 
me  dé  un  cierto  aspecto  de  alienado...  ¿No-  te 
parece?... 

Vamos. 

¡  Grande,  es  el  sacrificio,  pero  salvo  mi  casa ! 
¡¡Salvo  a  mi  hija!!...  (Vanse  segunda  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  OI 

MARIANA ,  DONA  RICARDA ,  ROSA ,  BALB1- 
la  COCINERA ,  FELIPE  y  BAUTISTA. 

( Salen  delante  Felipe  y  Bautista,  de  punti¬ 
llas,  hablando  en  voz  baja,  muertos  de  mie¬ 
do.  Detrás  las  señoras,  despeinadas,  con  cha¬ 
les,  lívidas,  tiritando  del  terror  nervioso;  de¬ 
trás  las  tres  criadas  enfriando  tres  lazas  de 
tila.  Todos  hablan  en  voz  llorosa.) 

Chisti...  pop  aquí... 

De  puntillas. 

Que  no  nos  oiga. 

Vamos  a  encerrarnos  aquí. 

¿Se  lo  lleva? 

(Que  mira  por  la  puerta  segunda  izquierda.) 
Sí,  se  lo  lleva,  a  su  cuarto.  (Asustado  y  en 
ademán  de  huir.)  ¡Contra!... 

(Disponiéndose  a  la  fuga.)  ¿Qué  es? 

No,  que  creí  que  volvían...  pero  no  vuelven. 
Ya  está.  Ya  lo  ha  encerrado. 

¡Cerrad  ahí! 

(Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Ay,  yo*  no 
puedo  moverme,  yo  no  puedo  respirar,  yo  me 
muePOí ! . . . 

¡Por  Dios,  hija  mía,  recóbrate! 

¡Ten  ánimo! 

¡  Hacerla  aire ! 

Ya  la  estoy  aireando  con  «La  Acción))  (Mues¬ 
tra  el  periódico.)  desde  que  s’ha  desmayao... 
pero  se  conoce  que  es  poco. 

Si  es  que  está  una  muerta...  está  una... 
Dadnos  la  tila. 

(Les  dan  las  tres  tazas  de  tila  y  ellas  tornar^ 
otras  tres  de  una  bandeja  y  otra  Felipe  ij 
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otra  Bautista.  Y  se  ponen  todos  a  enfriarlas 
mientras  hablan.) 

(Llorando.)  ¡Ay,  Dio_s  mío.  me  he  visto  muer¬ 
ta,,  mamá! 

¿Y  os  habéis  fijado?...  ¡  No  sabía  a  quién  dis¬ 
pararle  ! 

¡ La  segunda  vez  rae  ha  apuntan  a  mí !  ¡El 
tiro  estaba  entre  tú  o  yo! 

¡La  duda  nos:  ha  salvado!...  (A  Regina,  que 
agita  la  cuchara  en  el  aire.)  ¡Por  Dios,  hija, 
mete  1a,  cuchara,  que  estás  enfriando  el  aire! 
¡Si  es  que  no  sé  ni  lo  que  agito!...  ¡Y  todo 
esto  en  un  instante,  Dios  mío!...  Siempre  lo 
estaba  diciendo  el  pobre:  «¡Estas  jaquecas 
me  van  a.  volver  loco!»...  ¡Y  mira  si  ha  acei¬ 
tado  ! 

¡  Señorita,  que  salpica ! 

No,  si  él  ya  venía  un  poco  barrena;  ya  ves, 
¡mandarme  a  la,  Prosperidad  por  cerillas, 
que1  he  tenido  que  tomar  un  auto! 

¿Y  la  discusión  de  antes?...  ¡Empeñarse  en 
que  estábamos  arruinados  y  que  teníamos  lá 
culpa  nosotras! 

Como  lo  de  Paquita,  decir  que  fne  convenía 
más  que  Alvaro...  ¡Preferir  un  mediquillo  ig¬ 
norante  a  un  muchacho  de  una  fortuna  que 
asustla! 

Además’,  yo  nunca  os  lo  dije,  pero  no  me  gus¬ 
taban  sus  monomanías.  Siempre1  me  estaba 
diciendo  lo  mismo:  «¡Felipe,  trabaja;  Feli¬ 
pe,  trabaja.!» 

Y  a  mí :  «¡No<  sises,  Valentina  ;  no  sises  Va¬ 
lentina!»...  ¡Vamos,  un  loco!... 

¿Pues  y  el  afán  de  que  yo  me  marchara  de 
aquí  a  mantenerme  con  mi  viudedad?...  ¡Cla¬ 
ro,  semejantes  desvarios  tenían  que  parar  en 
esto ! 

Bueno,  ¿y  quiénes  eran  los  que  llamaban  an¬ 
tes  a  la  puerta? 

Pues  los  vecinos  del  segundo,  que  decían 
que  habían  oído  un  tiro  y  que  bajaban  a  ver 
si  ocurría  algo. 

Y  el  'portero  también  ha  subido  a  la  detona¬ 
ción,  pa  preguntar  que  qué  era,  y  que  ¡si 
queríamos  que  diese  parte.  Yo  le  he  dicho 
que  lo  del  tiro  había  sido  una  distracción,  no 
de  esas  de  divertirse,  sino  de  esas  que  se  dis¬ 
trae  uno... 
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Vosotros  ni  una  palabra,  por  Dios,  porgue 
si  supieran  que  aquí  hal>ía  un  loco,  nos  echa¬ 
ban  de  la  casa. 

Bueno,  hija  mía,  ¿y  tú  qué  piensas  hacer? 
i  No  lo  sé,  mamá,  no  lo  sé!...  ¡Si  yo  estoy- 
leca ! 

¡  Ah,  pues  yo  creo ! . . .  ¡Es,  muy  cruel  lo  que 
voy  a.  deciros!... 

¡Por  Dios,  abuelita! 

Pero  no  hay  o¡tro>  remedio.  ¡Yo  creo  que  de¬ 
bías  pensar  seriamente  en  sacarlo  de  casa! 
¡Ay,  mamá.! 

¡No,  por  Dios! 

¡Pobre  señor! 

( Lloran  todos.) 

No,  y  que  además  de  esa  manía  de  matar,  ya 
se  han  enterao  los  vecinos ;  porque  el  otro 
día  le  estaba  diciendo  a  esa  señora  tan  gua¬ 
pa  del  segundo :  « ¡  De  buena  gana  mataba 
a  su  marido  de  usted!» 

¡Y  a  mí  me  lo  dijo  de  mi  novio! 

Pues  nada,  si  os  parece,  yo  haré  gestiones, 
y  un  día,  sin  que  se  dé  cuenta,  vienen  cua¬ 
tro  enfermeros,  lo  engañan  con  un  pretexto 
cualquiera,  y  buenamente  se  lo  llevan  a  la 
fuerza. 

Esa  gente;  tiene  mucha  habilidad  pa  llevar¬ 
se  personas. 

Bueno,  ya  pensaremos;  es  una  resolución 
tan  espantosa...  ¡Mucho  me  ha  hecho  sufrir 
en  esta  vida,  pero  no  puedo  negar  que  era 
bueno!  ... 

Ni  yo;  lo  que  me  quería... 

Yo  toda,  mi  vida  he  estado  peleándome  con 
él,  ¡pero  también  quería  mucho  a  Juan!... 

Y  si  te  parece,  Mariana,  cogeré  su  traje  nue¬ 
vo  y  su  gabán  die  pieles...  ¿El  para,  qué  lo 
quiere  ya?... 

Sí,  más  vale  que'  tú  lo  disfrutes,  hijo  mío; 
porque  él,  desgraciadamente... 

¡Pobre  Juan!...  Era  )un,  poico  áspero  para 
mí,  pero  yo  ya  me  había  acostumbrado  a  sus 
cosas. . . 

¡Sobre  todo  a  sus  cuellos  y  a  sus  puños! 

Y  a  sus  gabanes.  El  tabaco  era  lo  úndcot  que 
no  me  gustaba. 

Ni  a  mí.  Muy  fuerte.  (Llorando.) 
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Cogeré  también,  si  te  parece,  su  alfiler  de 
corbata...  ¡Un  pequeño  recuerdo!... 

Bueno,  hijo,  luego  te  daré  la  llave. 

No  hace  falta.  Sé  abrir  sin  ella. 

Y  yo.  Con  el  abotonador...  (Suena  un  timbre.) 
Callarse.  ¡Han  llamado! 

¿Quién  será?...  Ir  a  ver. 

( Vanse  las  muchachas  y  el  criado.) 

Vamos,  mamá...  Ven  a  ayudarme  a  hacer 
el  lío  de  la  ropa.  No  estoy  para  visitas. 

Ni  yo.  (Vanse  primera  izquierda.) 

El  señorito  Alvaro  y  el  señor  Goizueta. 

¡Ay,  ellos!  ¿Qué  hacemos?...  ¿Los  recibi¬ 
mos,  mamá? 

Yo  creo  que  sí,  hija. 

¡Pero  con  estas  caras!... 

¿Les  digo  que  pasen? 

Espera  un  momento.  (Se  arregla  ligeramente 
al  espejo.)  ¡Que  pasen! 

(Arreglándose  también.)  ¡Dame  una  horqui¬ 
lla.,  hija,  que  yo  también  estoy  fatal!...  (Se- 
la  prende.) 


ESCENA  IV 

REGINA ,  MARIANA,  ALV ARITO  y  GOIZUETA. 

(Entran  los  dos  por  el  ¡oro,  con  caras  de  es¬ 
panto.  Ellas  llorosas ,  les  tienden  los  brazos „ 
Se  abrazan  efusivamente  los  cuatro.) 

Alvarito  ¡  Regina ! . . . 

Regina  ¡Ay,  Alvaro  de  mi  vida!  (Se  abrazan.) 

Goizueta  ¡  Mariana ! 

Mariana  ¡Amigo  Goizueta!  (Idem.  Pausa.) 

Alvarito  ¡Estoy  aterrado!...  ¡La  doncella  ya  me  ha 
dicho! ... 

Goizueta  ¡Pero  qué  nos  ha  dicho  esa  mujer  de  no  sé 
qué  cosas  de  locuras  de  don  Juan  o  así!... 

Mariana  ¡  Espantosoi,  amigo  Goizueta  ! 

Goizueta  ¡Pero  dice  que  en  sinco  minutos  todo  ha  pa¬ 
san!... 

Regina  Todo,  Alvaro,  todo;  en  cinco  minutos...  en 
menos...  ¡Yo,  que  me  prometía  una  tarde  tan 
feliz  contigo!  (Llora.)  ¡Y  ahora  ya  ves!... 

Alvarito  ¡Ya  te  callas,  mujer,  que  me  he  quedao.  como 
si  de  piedra  sería! 
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¡Y  nada  menos  que  loco  tu  padre,  porque, 
vamos,  así,  un  poco  así...  ya  parecía,  pero 
loco,  no-!  ¡Qué  cosas,  Virgen! 

¿Y  disen  las  chicas  que  ha  salido»  con  una 
escopeta  pa  si  la,  disparaba? 

¡  Que  me  he  visto  con  el  cañón  en  lasi  na¬ 
rices,  hijo-  mío!... 

¿No  conocía  que  era  su  mujer? 

O  puede  que  por  eso...  Que  los  locos  ya  tiran 
a  los  que  quieren...  a  los  que  quieren  matar, 
digo. 

¡Usted  no  puede  calcularse  el  susto! 

¡Caray,  si  puedo;  como  si  lo  tendría  visto! 
Oigan,  ¿y  no  puede  salirse  don  Juan  por  a,qaí 
fuera? 

No,  ya  lo  tiene  el  módico  encerrado  en  su  ha¬ 
bitación,. 

Porque  vamos,  yo,  así  i  as  cosas  de  lóeos  ya 
me  asustan  un  poco-,  que  tengo  muchas  ex¬ 
periencias  tristes,  que  como  no  saben  lo  que 
has-en,  disparan  así,  a  lo  que  les  gusta  y  el 
que  cae,  cae. 

Es  verdad.  ¿Y  aquí  peligro  no  corremos? 
Gomo  salga,  correremos  aquí  o  donde  poda¬ 
mos,  no  mei  digas... 

¡Qué  grande  desgrasia! 

¡Y  tan  grande!...  Porque  figúrate,  con  lo  que 
yo  quería  a  mi  padre,  aunque  no  fuera  más 
que  por  gratitud,  ¡  porque  yo  era  todo  su  ca¬ 
riño,  toda  su  ilusión! 

Ya  es  pa  querer. 

Y  además  de  ese  espanto,  perderte  a  ti. 

Eso  no  digas'. 

Sí,  porque  tú  me  olvidarás,  Alvaro,  estoy  se¬ 
gura. 

¡Nunca!  Eso  no  te  eneas,  que  ya,  me  has 
probao  tu  cariño  despidiendo  al  chico  ese  que 
tenías  relaciones  formales  de  tres  años,  y 
yo,  después  de  eso  no-  soy  para  haser  pilla¬ 
das  a  una  señorita. 

¡Qué  bueno  eres!...  Pero  no  confío.  Yo  sé 
que  esto  de  la  locura  es  tan  trágico,  asusta 
tanto,  que"  hasta  lo  que  rodea  a  un  loco  se 
hace  desagradable  y  repelente. 

Conmigo  ya  te  equivocas,  y  con  esta  desgra¬ 
sia  ya  sé  y  o  que  tú  no  estás  para  cosas  de 
formalidá,  ni  nadie  vería,  bien  quei  nos  casa- 


—  44  — 


Regina 

Al  va  rito 

Regina 

Alvarito 


Regina 

Alvarito 


Regina 

Goizueta 

Mariana 


Godzueta 


Mariana 

Goizueta 


Mariana 

Goizueta 

Mariana 

Goizueta 


Mariana 


riamos  pronto,  pero  dentro  de  un  año,  de  dos, 
¡quién  sabe!... 

¡Un  añol,  dos  años!...  Figúrate,  en  ese  tiem¬ 
po,  ¿qué  hacemos?... 

(Muy  insinuante.)  Pues  si  tú  quieres,  Regi¬ 
na,  ya  seguiremos  viéndonos. 

¿De  veras? 

Y  mejor  que  ahora;  como  sodas  estaréis,  más 
libertad  tendeemos,  pa  salir  y  entrar  y  pa  to¬ 
do  ;  porque  ¿  supongo  que  a,  tu  padre  ya  me¬ 
teréis  en  una  Casa,  de  Salud? 

¡Calla,  por  Diots! 

¡Qué  remedio!  Y  entonces  ya  haremos  un 
viaje  los  cuatro  a,  París,  pa  distraemos  o 
así.  Y  tú,  Regina.,  como  tu  madre  está  muy 
trastornada,  ya  tienes  que  mirar  que  los  pa¬ 
peles  de  tu  papá  queden  en  orden),  pa  que 
todo  el  dinero  que  tengáis,  ¿sabes?...  Si  quie¬ 
res  todo  me  confías  y  yo  te  puedo  arreglar... 
¡Sí,  buena,  estoy  yo  para  eso!...  (Hablan  en 
voz  baja.) 

(A  Mariana.)  Sí,  señora-,  sí,  con  todo  10  que 
me  di  se  ya  es  pa  compa.de  se  rías. 

¡Porque  figúrese  usted'  qué  va,  a  sier!  de  nos¬ 
otras,  amigo  Goizueta!...  ¡Perder  hasta,  lo»s 
buenos  amigos ! 

Ya  la  tengo  dicho  que  no.  Aunque  ustedes  se 
queden  solas,  no  se  quedan  solas,  que  ya 
sabe  usté  que  yo  la  apresto  y  conmigo  ya 
puede  contar  para,  cuestiones  de  intereses,  pa 
manejo  de  rentas,  pa  situación  de  fondos  y 
pa  todas  las  otras  cosas  que  no  son  perso¬ 
nales  de  una  mujer. 

¡Ay,  qué  bueno  es  usted,  amigo  Goizueta! 

Y  todo  esto  en  absoluto  desinteresadamente 

va  le  ofrezco. 

«/ 

¡Cómo  le  pagaré  yo! 

Ya  veremos.  Usted,  Mariana,  ya  me  es  una 
mujer,  vamos,  muy  simpática. 

¡  Goizueta  ! 

Y  usté,  nada  más  que  el  día  de  mañana,  con 
un  agradesimiento  así...  que...  porque  va¬ 
mos,  la  mujer  de  un  loco  es  como  si  ya  sería 
viuda,  y  si  se  apresian  de  verdá  dos  perso1- 
nas,  pues...  ¡pues  usté  ya  me  puede  com¬ 
prender!...  ¿Qué  más  le  voy  a  desir,  Ma¬ 
riana? 

¡Ay,  amigo  Goizueta;  nunca  olvidaré  que  los 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  BAUTISTA. 

( Sale  rápido ,  aterrado ,  lívido ,  tembloroso.)  Se- 
se...  se...  ¡Señora!... 

(Aterrados.  Se  levantan  )  ¡  ¡Ah!  ! 

Soy  yo,  señora...  No  se  asusten. 

¡  Caramba. ! 

No  se  asusten  se  dise  antes. 

¡Qué  susto! 

Salir  así,  estando  como  estamos.  ¡Eres  un 
bárbaro! 

Me  he  quedan  como  pa  una  sangría. 

Se  pide  permiso,  se  avisa... 

Se  escribe  por  el  interior,  pero  vamos,  así 
de  repente.., 

Es:  que  he  venido  pa  decirle  a  la  señora  que 
el  señor  ha  tocao  el  timbre. 

¿Ha  tocao? 

Ha  tocao,  y  he  ido  muerto  de  miedo',  pero  he 
ido;  y  antes  de  entrar  he  mirao  por  el  ojo 
de  la  cerradura,,  y  ¡ay,  lo  que  he  visto  poxl 
el  ojo,  señora!... 

¿Qué  has  visto? 

Pues  he  visto  que  el  señor  tenía  en  la  mano 
una  pistola  así  de  larga... 

¡Jesús! 

¿La  puerta  de  la  calle  es  por  ahí,  por?... 
¿Mi  sombrero  está  en?... 

Y  la  estaba  cargando... 

¡Ay,  mamá! 

¡Virgen  santa!... 

¿No  hay  ascensor  pa  bajar?... 

Y  luego  la  echaba  así  el  aliento  por  toda  la 
parte  niquelada  y  la  frotaba  con  la,  manga 
pa  limpiarla. 

¡Un  refinamiento  de  loco!... 

¿Qué  querrá  hacer,  Dios  mío? 

¿Y  salir  aquí  no  puede? 

No  tengan  cuidado.  Además,  cerrando  ésta 
puerta... 
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Sierre,  sierre,  pero  de  todos  modos,  nosotros, 
con  permiso... 

No,  si  estando  cerrado  ahí... 

Ya  me  dispensará,  pero  en  cosas  de  iocos  no 
me  fío,  Mariana,  que  tengo  una  experiencia 
horrible.  Ya  sabe  Alvaro... 

Pa  morirse  estuvo  por  un  loco. 

¿Qué  le  pasó? 

Pues  nada,  una  cosa  espantosa,  ya  calcula- 
rán.  Un  cuftao  mío,  agente  de  negosios,  te¬ 
nía  sincuenta  mil  duros  en  navieras'  y  esta¬ 
ba  tan  bueno  y  sano ;  y  va  un  día  y  le  viene 
au  sosio  y  le  dice  :  «Cbacharramendi ;  las  na¬ 
vieras  ya  te  han  bajao.  Todo  has  perdido.»  Y 
va  mi  cufian,  se  pone  amarillento  y  lo  mira 
fijo,  fijo,  y  de  pronto  se  le  hasen  las  fasiones 
de  la  cara  duras,  díiras  y  se  le  agarrotan  los 
dedos  así,  y  va,  todo  crispan  y  ha  se  una  risa 
oortita,  ja,  ja,  ja,  y  le  echa  las  manos  al  cue¬ 
llo  y  al  minuto  el  sosio,  estrangulad  de  la 
garganta...  ¡muerto  a  la  alfombra! 

¡  Qué  espanto ! 

Yo  lo  vi  al  loco  cuando  se  lo  llevaban.  No  sé 
m,e  olvida  la  cara...  Amarillo',  todo  el  pelo 
revuelto,  con  los  ojos  que  se  le  salían  de  las 
órbitas. 

¡Qué  horror! 

¡Qué  espanto! 

¡Hiela  la  sangre! 

Y  hasiendo  ja,  ja,  ja...  (Imita  la  risa  de  un 
loco.) 


ESCENA  VI 

DICHOS ,  DON  JUAN. 

(Entreabre  las  cortinas  de  la  puerta  det 
f oro ,  dejando  fuera  solo  la  cabeza ,  con  los 
pelos  revueltos ,  la  cara  lívida  y  los  ojos  de 
loco.  Imita  la  risa  de  Goizueta.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Dan  un  grito  de  horror.)  ¡  ¡  Ah!  ! 

(El  espanto  que  les  produce  la  aparición  de 
don  Juan  es  formidable ,  horrendo.  Retroce¬ 
den  lívidos ,  temblorosos  y  caen  asustados  en 
distintas  sillas.  Bautista  huye.) 

(Avanzando  lento  y  sonriente.)  ¡Señores!... 

¡ Juan! 
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¡Papá!... 

¿Cómo  has  podido  salir?... 

Lo  he  oído  todo...  ¡todo!...  ¡Allí,  escondidi- 
to!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Y  cómo  no  salir  a  dar 
las  gracias  a  estos  entrañables  señores! 

(Despavorido1,)  Nosotros... 

Yo  todavía  aquí  suelto...  y  ustedes  procuran¬ 
do  ya  pop  el  bien  de  los  que  amo...  Se  le  en¬ 
cierra,  se  arregla  lo  ded  dinerito...  ¡Nos  va¬ 
mos  a  París  los  cuatro!...  ¡Oh,  nobles,  oh, 
generosos  amigos!...  ¡Choque  usted,  querido 
Goizuetaí...  ¡Choque  usted!...  (Le  tiende  la 
mano.) 

(Temeroso.)  ¡Don  Juan!... 

(Cogiéndole  la  mano.)  ¡Choque  usted:  sin  mie¬ 
do!...  ¡Y  usted1,  apreciable  bizcaitarra,  cho¬ 
que  también!...  Así,  fuerte,  fuerte,  fuerte... 
(Les  sacude  las  manos  violentamente.)  ¡Co¬ 
mo  corresponde  a  la  acción  generosa  que  me 
preparaban!  ¡Ven  a  mi(sl  brazos,  Goizueti- 
ta!  (Les  ofrece  los  brazos.) 

¡No,  por  Dios!... 

Sí...  (Le  abraza  y  se  harta  de  darle  golpes 
efusivos  en  la  espalda.)  Cómo  no  demostrarte 
toda  mi  efusión...  Y  tú,  ven  acá,  pollino... 
(Le  abraza.) 

Dice  pollino  porque  el  pobre  se  confunde... 
¡Lo  digo  porque  me  da  la  gana!...  Ven,  ven 
a  mis  brazos...  que  sacie  en  ti  también  mi 
cordial,  mi  profundo'  afecto.  (Le  da  otra  pa¬ 
liza  afectuosa.) 

Bueno,  papá;  yo  oreo  que  debías... 

¡  Vosotras ,  marchaos ! 

¡  Pero  Juan! ... 

(Furioso.)  Marchaos,  he  dicho...  ¡Dejadme 
hablar  con  estos  queridos  amigos  a  solas1!... 

¡ Solitos  los  tres! ... 

(Suplicantes.)  Pero... 

(Con  furia  que  aterra.)  ¡Marchaos,  o  vive 
Dios! 

(Se  van  y  cierran.) 

Don  Juan,  nosotros,  con  permiso  de  usted, 
también  nos  vamos,  porque... 

(Sonriendo.)  ¡Quiá! 

Es  que  negocios  urgentes  nos  obligan  a... 

¡  Quiá ! 

Ahora,  que  le  prometemos  a  usted  volver... 
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(Con  cara  ele  loco.)  Quiá.  Ustedes  se  quedan 
aquí. 

¡Don  Juan!... 

Aquí...  conmigo.  (Riendo.)  ¡Los  tifies  solitos í 
¡Voy^a  cerrar  para  que  nadie!...  (Va  a  C&* 

rrar.) 

¡Ay,  Alvaro! 

¡  Estamos  perdidos ! . . . 

Abre  la  ventana. 

Eso'  hago. 

¿  Altura? 

Bastante. 

¿Calculada  en  metros? 

Catorce  o  así. 

Veníamos  por  un  salto,  pero  éste  es  dema- 
siao...  (Se  de¡a  caer  en  una  silla.) 

¿  Veis?  Ya  no  puede  interrumpimos  nadie. 
Venid  aquí,  a  mi  lado,  sentaos.  (Se  sienta  él 
entre  los  dos.)  Así...  ¡Ah,  mis  buenos,  mis 
queridos  amigos!...  (Les  muele  las  piernas  a 
palmadas.)  A  vosotros  qs  habrán  dicho  que 
estoy  loco,  ¿no? 

No... 

,  No,  señor... 

Sí,  os  han  dicho  que  estoy  loco;  pero  no  lo 
creáis...  Yo  no  soy  un  loco...  Soy  un  hofrrn 
bre  triste,  que  sentía  su  alma  llena  de  la  vefi- 
dad,  como  cántaro  que  se  derrama,  y  no  po- 
día  decirla...  no  podía,  porque  nunca  tuve 
fuerza  de  voluntad...  era  cobarde...  y  por  eso 
he  llorado)  solo  muchas  lágrimas  amargas... 
¡Pero  hoy,  ya  puedo,  ya  puedo  decirla!... 
¡ Qué  alegría! ...  ¡Qué  alegría!...  ¡Ja,  ja,  ja!.*. 

¡ Don  Juan! 

No  tembléis,  escuchadme  sin  miedo...  El 
amor  de  los  locos  es  una  nubecita  blanca,  al¬ 
go  que  se  ha  ido  de  su  corazón;  pero  como 
yo  no  estoy  loco,  tengo  todavía  el  mío  lleno 
de  un  amor,  ¡del  amor  de  mi  hija!...  ¿Vos¬ 
otros  no  tenéis  una  hija?...  Más  vale.  ¡No  es 
cosa  para  miserables!...  ¿Cómo  deciros  lo  que 
yo  quiero  a  la  mía?...  Ella,  que  no  es  más 
que  un  pedazo  de  mi  vida,  es  para  mí,  sin 
embargo,  j  más  que  mi  vida  entera ! ...  Qué  ex¬ 
traña  cosa,  ¿eh?  Pues  si  un  día  salta,  pofi  la 
ventana  un  ladrón  y  te  roba  este  tesoro,  no 
para  disfrutarlo  toda  la  vida,  sino  para  db 
vertirse  una,  boira  nada  más,  destrozándolo 
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y  escupiéndolo  después...  ¿Tú  qué  harías, 
amigo?  ¿Tú  qué  harías  con  él?...  (Furioso.) 
¿No  le  echarías  las  manos  al  cuello  para  es¬ 
trangularlo  y  para?... 

¡  Don  Juan !  ¡  Socorro ! . . . 

¡Ja,  ja,  ja!  No  te  asustes,  tonto;  si  es  una 
pregunta,  un  poquito  accionada,  pero  una 
simple  pregunta.  Y  tú,  Goizueta...  dulce  y 
amable  Goizueta...  Venías  aquí  con  sal  titos, 
¿eh?  ¡Sal  titos  a  mí!...  A  ocio  licitas...  ganan¬ 
cias  fabulosas...  dividendos  formidables...  Sa¬ 
carle  diez  mil  duritos  a  un  pobre  hombre  y 
luego,  como  es  un  mandria,  divertirse  con  su 
mujer  y  con  su  hija,  ¿no?... 

(Aterrados.  Se  quieren  levantar.  Los  sienta.) 

¡  Don.  Juan! ... 

¡Quietos!...  ¡Pero,  oh,  providencial  fatali¬ 
dad!  ¡Vinisteis  buscando  un  tonto  y  os  en¬ 
contráis  un  loco!...  ¡Mal  cambio  para  gente 
de  fea  conciencia!...  ¡Oh,  mis  queridos,  mis 
nobles  amigos!...  ¡Porque  sí,  no  os  han  en¬ 
gañado!,  yo  estoy  loco!...  ¡Loco!...  ¡Ja,  ja, 
ja!  (Los  tiene  cogidos  por  el  cuello  de  tu  ame¬ 
ricana  y  los  zarandea  terriblemente.)  ¡Oh, 
qué  cosa  tan  grande  es  la  locura!...  Con  ella 
se  alcanza,  la  verdad  y  la  sacas  de  tu  alma 
para,  llamar  ladrones  a  los  ladrones,  y  cana¬ 
llas  a  los  que  lo  sean,  y  en  vez  de  ofenderse 
y  maltratarte  te  escuchan  con  espanto'  y  tiem¬ 
blan...  ¡porque  te  respetan  y  te  temen!...  ¡Y 
tiemblan  comoi  vosotros  tembláis!...  ¡Ladro¬ 
nes!...  ¡  Canallas ! . . .  ¡  Disponeos  a  morir ! . . . 

( Aterrados ,  de  rodillas ,  implorando.)  ¡  Don 
Juan!...  ¡Socorro!...  ¡Auxilio! 

¡Chtsi!...  ¡Silencio!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué 
m  i  edo !  ¡  Coba  rdes ! . . .  ¡No  estoy  1  oco,  no ! . . . 
Salid  sin  miedo...  Y  oídme,  amigos;  ¡podéis 
volver!  a  esta  casa  cuando  queráis!...  (Les 
abre  la  puerta.)  Volved  prontito,  ¿eh?... 
Adiós...  adiós...  ¡No  estoy  loco,  no!...  ¡Ja, 
ja,  jal...  (Los  empuja  violentamente.) 

( Vansé  | con  caras  de  espanto  sin  dejar  de 
mirarle  pon '  si  dispara.  Salen  al  fin.) 
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ESCENA  VII 


DON  JUAN ,  el  DOCTOR ,  segunda  izquierda. 
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(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!...  ¡Bravo,  Juan!... 
Bueno,  los  convido  a  ©so®  a.  unja  paella,  les 
traigo  en  aeroplano  y  no  vuelven. 

¡Es  que  si  te  ve  Zacconi  te  contrata!  ¡Cómo 
lias  hecho  el  loco! 

¡Pues  me  choca,  porque  yo  estaba  entrenado 
ení  hacerme  el  tonto,  pero  no  había  pasado 
de  ahí! 

En  fin,  sigue,  sigue  esta;  obra  de  saneamien¬ 
to,  Juan.  Ya  tienes  unos  enemigos  fuera. 
Ahora.,  toma  esta  tarjeta,  Amando.  Es;  para 
Poquito,  el  antiguo  novio  de  mil  hija.  Nece¬ 
sito  que  venga,.  Ha,zla  llegar  a  sus  manos. 
Vive  muy  cenca  de  aquí. 

Descuida,  Juan  Yo  mismo  la  llevaré.  Ani¬ 
mo  y  hasta  'luego. 

Sí,  anda,  que  alguien  se  acerca,.  (Mira  puerta 
ochava.)  ¡Una  doncella!...  ¡Volveré  a.  mi 
papel ! 

¡Pero,  por  Dios,  no  la  mates  de  un  susto! 
Comí  ésta,  voy  a  ensayar  una  locura  pacífica 
y  sugestiva.  ¡A  ver  cómo  m¡e  sale! 

(El  Doctor  vase  riendo.) 


ESCENA  Xttl 

% 

DON  JUAN ,  ROSA ,  primera  izquierda. 
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La  voy  a  dar  un  susto  de;  muerte...  ¿A  qué 
vendrá? 

(Que  entra  con  temor.)  Nadie...  no  esté  aquí. 
Me  han  dicho  la,  señora,  y  la  señorita,  que 
están  escondidas  en  la.  última  habitación  de 
1a,  casa,  que  viniese  a  ver  qué  había  pasao 
entre!  el  señor  y  los  señoritos  esos,  porque 
creo  que  se¡  ha  puesto  furioso  y  los  ha  ence- 
rrao  aquí...  Pues  aquí  no  parece  que  ha,  pa¬ 
sao  nada...  Y  el  señor  debe  haberse  ido  a  su 
cuarto,  y... 

Rosita...  (La  tova  en  el  hombro.) 

(Dando  un  grito  de  terror.)  ¡  ¡  Ah !  ! ...  ¡  Se  se... 
se  se...  se  señor!  (Le  sonríe  forzadamente.) 
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¡Pero,  por  Dios,  hija!,  no  tiembles  de  esa, 
manera,  quje  yo  no  tei  voy  a  hacer  nada  malo! 
No,  por  Dios,  no!  mel  haiga  nada  el  señor, 
que  yo... 

Á1  contrario,  si  precisamente!  siempre  míe 
has  sido  simpatiquísima... 

Ay,  muchísimas  gracias. 

Sino  que  como  te  lo  iba  a  manifestar  y  me 
dabas  un  puñetazo... 

Que  una  no  está  eh)  lo  que  hace...  no  tiene 
una  reflexión  y  claro...  a  lo  mejor  se  pega 
■ai¡ni  motivo. 

¡Estás  monísima! 

(Temblando.)  Gracias,  señor. 

Temblona.,  ipero  monísima...  Tienes  una  bar- 
bita,...  (Se  la>  acaricia.) 

Una...  sí,  señor... 

(¡Se  está  quieta!)  ¡De  buena  gana  te  quita- 
ba  la  barbita!...  ¡Y  tienes  una  cara  delicio¬ 
sa!... 

Regular.  (Se  la  acerca.)  (Que  se  entretenga 
hasta  ver  si  vienen.) 

¡Qu;é  hombros  tatú  esculturales!...  ¿Y  qué  es 
esto  que  tienes  aquí?  (Le  coge  la  cadeuita 
que  lleva  al  cuello.) 

Una  cruz.  Es  muy  bonita.  ¿Le  gusta  al  se¬ 
ñor? 

¡Pues  no  sé  qué  me  gusta,  más,  si  la  cara,  o 
1a  cruz! 

¡Ay,  <qué  gracioso  está  rel  señor!...  (Le  he 
cogido  en  un  momento  de  lucidez). 

Oye,  ¿sabes  que  estás  muy  llenita? 

A  temporadas,  me  lleno  bastante,  sí,  señor... 
¡Qué  antebraeito  más  morbidín! . . .  ¡Y  qué 
muñequitas! ...  (Le  da  palmaditas.)  ¡No  se 
cansa  uno  de  jugar1  con  estas  muñecas!... 
¡Pues  no»  son  para  niñas!... 

¡Ya,  ya!...  ¿No  te  molesto,  Rosita? 

No;  del  señor  no  me  molesta  in|ada.  Juegue, 
juegue...  (Yo  no  lo  contrarío). 

Oye,  y  düme  unja»  cosa,  rica. 

Diga  el  señor. 

¿Tú  sabes  dónde  están  mi  suegra  y  mi  cu- 
ñao? 

Anda,  ya  lo  creo,  sí,  señor.  En  el  armario 
del  señor,  haciendo  una  socaliña  de  popa. 
¡Canallas! 

¡Tienen  ya  dos  líos  así  de  grandes,  y  el  se- 
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fiord  to  Felipe  se  ha  puesto  eJ  traje  nuevo  del 
señor!... 

¡Mi  traje  inluevo!...  ¡Ah,  miserable!  ¡Y  cree 
que  se  lo  va  a  llevar!...  Sí,  sí...  ¡Lo  estran¬ 
gulo!...  ¡Lo  desnudo! 

¡Por  Dios,  señor! 

¡No  te  asustes,  que)  no  es  a  ti!... 

Es  que  me  ¡sobrecojo  cuando  veo  al  señori¬ 
to  así,  tan,... 

¿Y  el  estafermo  ese  de  mi  suegra!  coopera 
al  despojo?... 

¿Que  si  coopera?...  A  dosi  manos...  ¡Buena 
es! 

¡Bueno,  pues  me  las  paga,  esa  pécora!...  Oye, 
Rositai 

¡Señor!...  (Ya  se  está  excitando). 

Me  vas  a  hacer  un  gran  favor,  pero  en  se¬ 
creto. 

Lo  que  el  señor  me  manda 
¡Mira,  te  voy  a  dar  seis  pesetas! 

¿A  mí?...  ¿Seis  pesetas?... 

Y  vas  a  ir  y  me  vas  a  comprar  seis  pasea¬ 
tas  de  alfileres  de  cabeza  negra,  de  los  más 
largos. . . 

¡Señor!...  (¡Oy,  qué  locura!)  ¿Pero  para  qué 
quiere  el  señor  tanto  alfiler? 

¡ Que  para,  qué  los  quiero!...  (Ríe.)  ¡Ya  oirás 
los  gritos!...  Silencio.  ¡Aguarda  aquí,  que  voy 
por  el  dinero!...  Y  si  me  sirves  bien,  cuenta 
con  cien  pesetas  para  hacerte  un  homenaje 
por  lo  de  la  campaña  de  Marruecos. 

Pero  si  yo  nlo  he  hecho  nada. 

Tienes1  el  novio  en  Tafelrsit. 

Eso  sí. 

Menos  han  hecho  otros.  ¡Espero,  riquísima»! 
¡Qué  cog otito!...  ¡Qué  cariño  les  debes  tener 
a  tus  abuelos!...  ¡Cuidan  que  son,  monísi¬ 
mos!...  (Im  sopla.) 

(Como  si  la  hicieran  cosquillas.)  ¡Aay,  por 
Dios,  señor! 

Espera.  (Vase  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IX 


ROSA ,  la  COCINERA.  Luego  DON  JUAN. 


Cocinera  (Que  sale  puerta  ochava.)  Oye,  tú,  ¿pero  qué 
t’hacáa  el  señor? 

Rosita  Me  soplaba. 

Cocinera  ¡Oy,  qué  loco!  ¿Y  has  tenido  valor  pa  deu 
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¿Qué  iba  a  hacer?  ¡Si  noi  me  dejo  se  pone 
furioso! 

¿Y  pa  qué  t'ha  llamao? 

Pa  una.  cosa  jarísima.  Ya.  Je  contaré.  ¡He 
pasao  un  susto!...  Ahora,  que  yo  me  he  es- 
tao  quieta,  y  me  he  sonreído  de  todo. 

¿Y  t’ha  amenjazao? 

No;  cariñoso,  ha,  os.tao<  cariñosísimo.  No  ha 
hecho  más  que  darme  palmaditas  en  la.  cara 
y  así  por  los  alrededores  de  arriba. 

¿Pero  no  t’ha  hecho  dañoi? 

No;  todo  muy  suave,  como  si  no  estuviera 
loco. 

¿Y  dices  que  t’ha  cariciao  la  barbilla? 

La  barbilla.  Le  ha  dao  por  eíso. 

¡Qué  raro!  ¡Un  'loco  que  hace  tonterías  na 
más! 

(Saliendo  rápido.)  Aquí  ten...  (Al  ver  a  la  Co¬ 
cinera  se  detiene.)  Hola,  tú... 

(Aterrada.)  ¡¡El!!... 

¡  Sonríele ! ... 

(La  Cocinera  le  sonríe  idiotamente. ) 

(A  Rosa ,  muy  serio.)  Toma  y  cumple  mi  en¬ 
cargo.  Nada  más.  A  escape. 

Está  bien,  señor.  (Sonríele.)  (Vase  por  ocha¬ 
va.) 

(Muy  serio ,  a  la  Cocinera ,  que  sonríe  de  un 
modo  imbécil.)  Y  tú,  ¿a  qué  has  venido  aquí, 
a  hacer  guiños? 

Pues  nada,  que  vine  a,  buscar  a  Rosa  para 
que...  (Le  sonríe  y  le  ofrece  la  barbilla.) 
(¿Qué  hace  esta  idiota?...)  Que  pregunto  qué 
has  venido  a  hacer  aquí. 

Pues  nada,  que  tenía  que  ver  a  Rosa,  para 
preguntarle  pop  eso1  de  1a,...  ( Vuelve  a  son¬ 
reír  y  a  ofrecerle  la  barbilla.) 

(Dándole  un  manotazo.)  ¡Que  no  hagas  gui¬ 
ños,  he  dicho! 
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¡Rediéz!  ¡Qué  bofetá!... 

Y  a  ¡la  cocina,  a  escape... 

Sí,  señor,  sí... 

¡Que  luiego  tei  a, justaré  yo  una,  cuenta!  ¡So 
sisón  a!... 

¡Sí,  señor'  sí!...  ¡Y  decía  que  estaba  cari¬ 
ñoso!...  (Vase  ochava.) 

Ya  verás  la'  que  te  preparo  a  ti.  ¡Calla!  ¡Mi 
suegra  y  Paquito!...  Se  coinfoce  que  ei  pobre 
muchacho  en  cuanto  ha  recibida  mi  tarjeta 
ha,  venido  volando...  (Se  oculta  segunda  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  X 


DONA  RICARDA  y  PAQU1T0,  por  ¡oro. 
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¿Petro  es  posible  lo  que  usted  me  d'icei,  doña 
Ricarda? 

Lo  que)  oyes,  hijo :  loco-  de  remate. 

Pero  si  en  eisitei  momento  acabo  de  recibir 
una  tarjeta  suya,  escrita  con  gran  cordura., 
di  ciándome  que  viniese  a  escape. 

¡Pules  una  cabra,,  hijo!  Ya  te  digo,,  nos  tiene 
aterradas.  ¡Nos  ha  querido1  matar  con  una 
escopeta! 

¡Qué  horror! 

Sobre  todo  a  mí.  ¡No  se  echaba  la,  escopeta 
a  la  cara,,  que;  no;  me  buscase  un  blanco, 
hijo!...  Y  como  una  ofrece  tantos*  puntos... 
Espantoso1,  sí,  señora... 

Yo  estoy  aterrada.  Sigue  con  la,  manía  de 
acabar  conmigo...  ¡Figúrate  que  le  ha,  dicho 
a  unai  doncella  que  le  comprara)  seis  pesetas 
de  alfileres  de  cabeza  negra,! 

¡Pero  no  serán  para  usted! 

Para  mí,  seguro.  ¡Si  estando  cuerdo,  uñ  día 
que  'nievo,  había  ofrecido  Sr  del  rodillas  ai 
Cerro  de  los  Angeles  si  me  rompía,  la  cabe¬ 
za  de  un  resbalón,  figúrate! 

Obsesiones:.  ¿Ve  usted?...  Eso  ya  eran  sínto¬ 
mas;  premonitorios,  de,  trastornos  mentía,!  ce-. 
Eso  es  odio  qué  me  tiene. 

Quiá;  eso  es¡  la  iniciación  disolutiva  de  la 
sustancia  gris  cortical.  ¡A  mí  qué  me  va,  us¬ 
ted  a  decir! 

¿Sustancia  maltratarme  a  mí?...  ¡Qué  sé 
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yo!...  ¿De,  modo  que  esta  locura,  tú  a  que  la 
atrtbuyetss  Paquito? 

Pues  para  mí  que  es  uin a  1  cisión  da  la  ma,s.a 
«Jadear  central  en.  su  relación  con  los  nú¬ 
cleos  1  en  tic  ula  reís,  a,  menos  que  no  esté  ori¬ 
ginada  por  los  tubérculos  cuadrigeminos, 
qua  en  suls  prolongaciones1  posteriores!  hacia 
1a.  médula  espinal  se  hayan  lesionado  por  la 
debilitación  de  los  haces  radiculares  de  los 
nervios!  craneales'. 

No;  con  elso  que  has  dicho,  sa  lo  repar¬ 
ten  y  hay  para  ci/n'co  loco©.  Y  tú,  ¿cómo  te 
ha©  atrevido  a  venir? 

Primero,  que  no  lo  sabía.;  segundo',  el  gran 
afecto  que  le  tengo  a  don  Juan,  y  luego,  que 
un  estudiante  de  Medicina,  ya  casi  un  médi¬ 
co,  no  se  detiene  por,  miedo  a  un  enfermo. 
¿Pero  y  si  te  acomete? 

Son1  los  riesgos  ,níatur!a. les  de  la  profesión. 
Aparte  de  qule  yo  en  este  caso,  ¿quién  sabe 
si  puedo  curar  a  don  Juan? 

¿Tú? 

Yo,  sí,  señora.  Al  menos  lo  intentaré. 

¿Pero  no  dicen  que  la!  locura  eis  incurable? 
Casi  siempre;  pero  el  doctor  Mata.,  en  su 
Tratado  de  Frenología,  cita  casos  increíbles 
de  curación.  Eso  sí,  que  a  estos  enfermos 
hay  que  tratarlos  a  la  desesperada,,  coin|  pro¬ 
cedimientos  bárbaros. 

¡Qué  horror! 

Sí,  señora.  Estos  enfermos  si  se  curan  ha 
de  ser  produciéndoles  un  giran  terror,  un 
susto  espantoso,  una,  emoción  tremenda.  Por 
ejemplo,  tirándolos  al  mar. 

(Con  cierta  alegría.)  ¡Hombre! 
Incendiándoles;  la  cama,  mientras'  duermen, 
para  que  les  sorprenda  las  llamas  al  desper¬ 
tar.  . . 

Oye,  ¿y  dándoles  un  estacazo  en  la  cabeza? 
Sí ;  pero  se  corre  el  peligro  de  que  el  enfermo 
responda,  con  una  patada  en  la  región,  epi¬ 
gástrica.  Yo  me  inclino  al  incendio.  ¿Sabe 
usted  si  aquí  están  asegurados  de  incendios? 
¡Por  Dios,  Paquito!  ¿Qué  vas  a,  hlacer? 

¡Ah,  ¡señora!  Pero  ¿y  si  leí  curo?  ¡Qué  caso 
para  mí!  ¡Qué  brillante  inauguración  de  mi 
carrera!  Adquiriría  gloria  profesional . . .  y 
puedo  que  algo  que  vale  más  para  mi  al- 
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nua...  ¡La  gratitud  de  Regina,  al  ver  curado 
a  su  padre!  La  gratitud  es  el  camino  más 
corto  para  el  amor'.  ¡  Y  entonces  quién  sabe 
si  ella,!...  ¡Ah,  cómo  tengan  seguro  de  incen¬ 
dios  sobre  muebles!... 
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ESCENA  XI 

DICHOS,  DON  JUAN. 

¡Paquito! 

(Aterrada.)  ¡¡El!! 

¡Don  Juan!...  (Con  cierto  temor.) 

¡A  mis  brazos!  (Le  abraza.) 

(¡Qué  ojos  tan  extraviados!)  ¡Sí,  señor!...  (Le 
seguiré  la  corriente). 

¡Y  oye,  rico,  darme  las  cerillaís,  haz  el  favor! 
(¡Qué  extravío!)  ¿Las  cerillas.? 

Sí,  las  cerillas.;  no  quieroi  qué  me  cures  to¬ 
davía,  ¿siahes? 

(Lo  ha.  oído). 

Qué,  ¿has  recibido  mi  tarjeta? 

¡Y  he  venido  a  escape! 

¿Tú  no  tienes  miedo  a  los.  locos? 

¡Poir  Dios,  don  Juan!...  Y  aunque  lo  tuviera.. 
Aquí  no  hay  ocasión  de  manifestarlo.  ¿Quién 
está  aquí  loco? 

(Por  su  suegra.)  Ese  bicho,  inmundo. 

(Ya  la  ha  tomado  conmigo1.) 

¡Esa  vieja  histérica  e  insoportable,  que  voy 
a  estrangularla  ahora  mismo! 

¡Jesús! 

(Sujetándole.)  ¡Por  Dios,  don  Juan! 

¡ Pero,  hijo!... 

¡Qué  hijo  ni  qué  narices!...  (A  Paquito.)  Mí¬ 
rala,  parece  una  persona,  ¿verdad?...  Pues 
no.  Esi  un  reptil,  un  reptil  venenoso...  ¡Dé 
jame  que  la  muerda!... 

(¡Como  está  ell  pobre!) 

¡Un  reptil,  sí!...  ¡Ella  ha,  sido  la  causa  cons¬ 
ciente  de  todos;  los.  disgustos  de  mi  casa!... 
¡¡Ella!!...  ¡¡Ella.!! 

¿Yo? 

Y  atiende.  Ella  1a,  qu¡e  le  ha  aconsejado  a 
Regina  que  te  despreciara. 

¡Señora!... 

¡Por  Dios!...  ¿Yo?... 
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¿Qué  esperas  de  eise  mediquillo?... — le  repe^ 
tía  diariamente — .  Morirte  de  hambre.  ¡Dale 
calabazas  a  ese  imbécil! 

¡Qué  infamia! 

¡A  tft  te  con, viene  un  hombre  rico!...  ¡Así, 
así!...  ¡Asi  le  decía! 

¿Cuándo  he  dicho'  eso? 

¡Diga  usted  que  no  y  la  estrangulo!  (Ame 
nazador.) 

No  le  sueltes. 

¿Que  no?...  ¡A  ella,  don  Juan!  (Lo  suelta.) 
(Se  acerca  imponente.)  Sí,  señora,..  ¡Los  ni¬ 
ños  y  los  locos  decimos  las  verdades!... 
¡Créeme,  Paquito!...  Y  ahora  coja  usted  lo 
suyoi,  ¡  pero  lo  suyo  nada  más ! ...  Y  se  va  us¬ 
ted  de  mi  casa  inmediatamente.  (La  coge  de 
la  mano.) 

¡Juanete! 

¡Dentro  de  diez  minutos  a  la,  calle  con;  su 
hijo!  ¿Lo  oye  usted? 

Sí,  Juan;  no,  por  Dios...  (¡Ay,  que  no  me 
suelta!) 

¡Y  ese  vago  de  hijo*,  que  míe  come  el  pan  y 
me  roba  el  tabaco'  y  mei  empeña  hasta,  el 
aliento  es  el  que  debe  trabajar  para,  usted! 
¡E,stá  tan  delicado!... 

¡Pues  que  se  muera,!  Conque,  señora,.,  con 
perdón  sea,  dicho,  como  dentro  de  diez  minu¬ 
tos  esté  usted  en  esta,  casa,  la  cojo  así...  (La 
zarandea.) 

¡Ay,  no! 

Y  zis  zas...  ¡Cae  usted  inerte  como  saco-  flá- 
cido!  ¡Conque  hale!  (La  suelta.) 

¡Ay,  fl  ácido!...  ¡  Socorro! ...  ¡Socorro!...  (Va- 
se  aterrada.) 


ESCENA  XII 

DON  JUAN  y  PAQUITO 
¿Y  tú?... 

(Asustado.)  ¡Don  Juan! 

¡Ja,  ja,  ja!  (Ric.)  ¡Tú  no1  te  asustes,  tonto!... 
¡No,  yo  no,  señor!  (¡Está  mochales  perdido! 

¡  Pero  creo  que  lo  curo ! )  Cálmese  usted,  don 
Juan. 

No,  hijo,  si  estoy  tranquilo.  Tómame  el  pul- 
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so,  verás.  ¡Pero  es  que  estoy  saneando  mi 
casa  y  mi  vida!...  Ya  te  explicaré...  Ahora 
que,  por  de  pronto,  voy  a  hacer  una  cosa  con¬ 
tigo. 

(Asustado.)  ¿Conmigo? 

Una  cosa,  que  te  sorprenderá. 

¿Qué  es,  don  Juan? 

No*  te  asustes,  pero  te  voy  a  encerrar. 

¿A  mí?  (i Está  para  llevárselo!) 

¡Unos  minutos!... 

¡Don  Juan,  un  poco  de  bromuro'! 

No  quiero.  Anda,  métete  aquí,  y  calladito. 

¡  Don  Juan ! 

¡  Y  oigas  lo  que  oigas  y  veas  lo  que  veas,  si¬ 
lencio!  ¡Adentro! 

¡  Siquiera  medio  gramo ! 

¡  Que  no  me  da  la  gana!  ¡Adentro!  (Segunda 
izquierda.  Atiende.)  (¡Ellas  vienen!...  ¡Y 
ahora  a  lo  mío!)  (Vase  ¡oro.) 


REGINA , 


Mariana 


Regina 

Mariana 

Regina 

Mariana 


Regina 
Mariana 
Don  Juan 


Mariana 
Don  Juan 

Regina 


ESCENA  XIII 

MARIANA ,  ochava.  Luego  ROSA  y  DON 
JUAN,  ¡oto'. 

Bueno,  hija,  es  do-torosísimo  decirlo,  pero  tu 
padre  está  en  un  grado  espantoso  de  pertur¬ 
bación.  ¡ Ha  echado  a  la  calle  a  mamá! ...  ¡Y 
creo  que  la  ha  pegado!... 

¡Pobre  abuelita!...  ¿Y  se  va  a  ir? 

¡Si  no  se  van,  loa  mata!  ¡Bueno1,  un  loco 
acaba,  con  una  familia! 

¡  Pobre  pupaíto !  . 

¡Yo  en  cuanto  le  vea  en  una  habitación,  le 
encierro!  Y  mando  que  vengan  por  él.  ¡Qué 
vamos  a  hacer!... 

Calla.  ¡  Papá ! . . .  ¡Y  viene  cargado  dei  cosas ! ... 
¿Qué  intentará?... 

(Sale  ¡oro  seguido  de  Rosa.  Trae  ropa  en  la 
mano.)  Bueno',  Rosa,  ya  sabes  lo  que:  te  he 
dicho,  y  enciende  1a,  luz,  que  está  cayendo  la 
tarde...  ( Reparando >  en  ellas.)  ¡Vosotras!... 
¡A  llamaros  iba!...  ¡Me  alegro-! 

¿Nos:  necesitas  para  algo? 

Sí,  para  algo  importantísimo.  Ahora  lo  ve¬ 
réis. 

¿Qué  llevas  ahí,  papá? 
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Nada,  hija,  no  te  asustes.  Llevo  aquí  el  prin¬ 
cipio  de  nuestra  salvación...  Rosa,  acerca  tres 
sillas...  (Rosa  las  coloca.)  Ponías  aquí,  junto 
a  la  luz.  (A  Regina.)  Tú,  siéntate  aquí... 
(Temerosa.)  ¡Papú!... 

Tú,  siéntate  aquí.  Tú,  (A  Mariana.)  un  po¬ 
quito  más  lejos... 

Pero,  Juan,  ¿se  puede  saber  para  qué?... 

A  obedecer.  (Se  sienta.)  Aquí  dejaremos  una 
sillita  vacía. 

¿Para  quién? 

Para  un  aparecido...  un  alma  en  pena  que  se 
presentará  a  mi  conjuro. 

¡  Papaíto ! . . . 

¡Silencio!  Tú,  aquí,  Rosita.  (Le  designa  otro 
asiento.)  Tú,  Mariana,  me  vas  a  componer 
los  bolsillos  de  este  gabán,  que  hace  dos  me¬ 
ses  que  los  llevo  rotos...  (Les  va  dando  lo  que 
dice. ) 

Pero... 

¡Sin  replicar!...  Tú,  (A  Regina.)  reanuda  tu 
laborcita,  medio  año  abandonada.  ¡Tú,  a  re¬ 
mendar  mis  calcetines! 

Señor. 

Silencio  y  trabajar  las  tres...  Silencio.  (Tra¬ 
bajan.) 

¡Pero  papaíto! 

(Furioso.)  ¡A  trabajar  todas!  ( Trabajan .) 
Así...  Admirable...  ( Toca  el  timbre.)  ¡Qué 
hermoso  cuadro! 

(Apareciendo.)  Señor. 

Diles  a  Bautista.,  al  chófer  y  a  la  cocinera, 
que  vengan. 

(Vase  Balbina.) 

¡Oh,  qué  cuadro  de  familia  tan  bellísimo! 
(Aparecen  los  criados.) 

¡  Señor! ... 

Bautista,  hijo,  toma,  tu  sueldo  de  este  mes. 
No  tengo  casa  ni  fortuna  para  sostener  un 
mozo  de  comedor. 

Señor. . . 

A  la  vía  pública.  (Al  chójer.)  Tú,  Juan,  hoy 
mismo  vendes  el  Ford,  si  te  es  posible.  Como 
te  den  tres  mil  pesetas,  cierra  trato.  Te  que¬ 
das  mil  que  te  debo  ;  me  estafas  quinientas 
nada  más  por  la  venta,  pagas  la  factura  del 
garaje  y  me  traes  el  resto. 

¡ Señor ! 
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A  1a.  vía  pública.  (Se  va.)  Así.  Ya  nos  vamos 
quedando'  los  buenos.  Y  ahora.,  todo  el  con¬ 
tenido  de  esta  cajita  a  1a,  vía.  pública  también. 
¿Qué  esi  eso? 

Nada...  la,  barrita,  de  pintarse  los  labios...  e'l 
lápiz  de  los  tunares,  el  pincel  de  las1  ojeras, 
el  Rimmel  de  los  ojos,,  la  pasta.  d¡e  las  uñas... 
¡  Mira  qué  rítmica,  qué  suavemente  se  va 
todo  a  la  calle!...  (Tirándolo.) 

(Llorando.)  ¡Pero  papá! 

No  llores,  hija.  Te  dejo,  jabón,  agua,  de  Co¬ 
lonia.  y  cepillos.  Con  eso  y  tu  juventud,  ¡qué 
mejor  belleza!...  ¡Y  ahora,  quita, te  estas  pa¬ 
tillas,  vida  mía!  (Se  las  quila.)  ¡Así,  un  pei¬ 
nado  sencillo!  ¿Ves  qué  monísima  estás?  ¡Y 
tú,  (A  Mariana.)  fuera  esas  patillazas,  que 
además  no  son  tuyas!  (Se  las  quita.) 

¡Jesús ! 

También  tú,  cuando  te  borres  ese  lunar  y  te 
quites  los  tiznones  de  los  ojos,,  todavía  esta¬ 
rás  hermosa.  ¡A  coser!...  Ya  se-  va  comple¬ 
tando  el  cuadro'.  Pero  falta  una  nota  suges¬ 
tiva..,  Veréis...  (Va  primera  derecha.)  ¡Pa¬ 
co,  Paquito! ...  (Lo  saca  entre  el  natural  asom¬ 
bro  de  las  señoras.)  ¡Ven,  hijo! 

¡¡Tú!!... 

Sí,  pero  por  sorpresa;  ¡yo  no  quería!... 

Sin  comentarios.  A  sentarse  ahí.  ¡  Es  mi  vo¬ 
luntad  ! 

¡Pero  Juan! 

Es,  mi  voluntad.  A  sentarse  ahí...  ¡Y  a  ha¬ 
blarse  de  amor...  hablarse  de  amorí 
¡Pero  si  no  quiere! 

¡No  quiere!  ¡Ja,  ja,  ja!...  No  le  hace.  Cuan¬ 
do  se  vayan  de  tu  alma  esos  humitos  locos 
de  la  vanidad,  ya  le  hablarás ;  porque  éste  es 
el  amor  digno,  el  amor  fuerte,  el  amor1  hon¬ 
rado,...  ¡Sil  encio ! . . .  ¡  No  rep  1  i carm e ! . . .  ¿V eis  ? 
Esta  es  mi  obra,.  He  necesitado  estarj  loco  pa¬ 
ra,  tener  juicio...  Pero,  ah,  si  me  falta  algo 
todavía.  ¡Esperarse!  (Entra  primera  iz¬ 
quierda.) 

¿Dónde  irá? 

(Se  escucha  dentro  la  voz  de  don  Juan  y  do¬ 
ña  Ricarda.) 

¡A  1a,  calle! 

¡  i  Ay ! ! ... 

¡  Fuera ! 
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i  Ay! 

¡Lejos,  de  aquí! 

i  Ay! 

(Sale  huyendo  seguida  de  Felipe.  Vanse  ¡ofú. ) 
¡Pobre  mamá! 

(Se  sienta.  A  la  Cocinera.)  Y  ahora  tú,  a  sa¬ 
car*  la  cuenta  de  1a,  compra.  Venga. 
(Temblando.)  Patatas,  una  diez. 

Ayer,  tres  quince,  ¿eh? 

Carne,  seis  treinta. 

Ayer,  nueve  veinte...  ¡Qué  bueno  es  ser  lo¬ 
co!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  conveniente  es  ser 
loco!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  Sigue,  sigue...— (Telón.) 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores . 


ESCENA  PRIMERA 

Mariana 

MARIANA  y  DOCTOR ,  por  foro. 

(Muy  apurada.)  Pase  usted,  pase  usted  por: 
aquí,  Amando,  pase  usted. 

Doctor 

Mariana 

¿Pero  este  aviso,  a  hora,  tan  desusada? 

En  silencio,  por  Dios;  que  no  le  oiga  Juan. 
Siéntese  usted.  (Se  sientan.) 

Doctor 

Mariana 

¿Qué  ocurre? 

¡  Ay,  Amando*,  estoy  que  me  ahogan  con  me¬ 
nos  de  un  pelo! 

Doctor 

Mariana 

Pues  usted  dirá... 

¡  Que  tengo  que  cointarle  a  usted  una  cosa  es¬ 

Doctor 

Mariana 

pantosa,  horrible! 

¿Juan  se  ha  agravado? 

En  términos  alarmantísimos.  ¡Estoy  aterra¬ 

Doctor 

Mariana 

da!...  ¡  Figúrese  que  esta  noche  pasada  ha 
querido  estrangular  a  1a.  niña.!  (Llorando.) 
¡Señora,  eso)  es  imposible! 

¡Cómo  imposible!...  ¡Lo  he  visto  yo,  yo,  con 
un  espanto  que  aún  me  tiene  la  carne  de  ga¬ 
llina;  compruebe,  Amando,  compruebe...  de 

Doctor 

gallina, ! 

Sí,  lo  de  gallina  es  palpable;  pero  no  puedo 

Mariana 

creer  que  Juan... 

Sí,  señor;  ha.  entrado  en  el  cuarto  de  Regina, 
y  la  pobres  criatura,,  que'  dormía  con,  el  más 
tranquilo  de  los  sueños,  ha  sentido  de  pron¬ 
to  sobre  su  cuello  las.  manos,  frías  y  agarro¬ 
tadas  de  su  padre...  En  cuanto  oí  los  gritos  de 
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la  niña.,  me  levanté,  corrí  era  su  auxilio*  y  vi 
salir  a  Juan  atropelladamente  de  su  cuarto... 
(¿Qué  habrá  hecho  ese  imprudente?) 

La  criatura  juraba  que  había  visto  en  la  semi- 
oscuridad  de  la  habitación  acercarse  a  su 
padre  con  intención  de  estrangularla...  Yo, 
para,  disipar  su  miedo,  la  dije  que  habría  sido 
una  pesadilla  suya,  pero  desgraciadamente, 
lo  vieron  mis  ojos...  ¡Matar  a  su  hija!... 

( Llora. ) 

¡Por  Dios,  no  diga  usted  esod...  ¡Ahora,  que 
no  me  explico!...  ¿Anoche  se  acostó  excita¬ 
do? 

Exaltadísimo'.  Vino  a  verle  don  Abilio,  el  usu¬ 
rero  ese...  su  antiguo  prestamista.  Decía  el 
pobre  señor  que  él  no  le  tiene  miedo  a  los  lo¬ 
cos  cuando)  le  deben  algo;  y  se  encerró  con 
Juan...  ¡Y  de  poco  lo  estrangula!  ¡Cómo  se 
pondría,  que  unos  pagarés  que  le  tenia  fir¬ 
mados  al  cincuenta  por  ciento,  se  los  rebajó 
al  ocho!...  Y  el  pobre  hombre  bajaba  la,  es¬ 
calera  diciendo:  «He  hecho  una  locura  del 
cuarenta  y  dos,  pero  salvo  el  pellejo*»...  Y  el 
infeliz  no  hacía  más  que  decirme :  — Que  us¬ 
tedes  lo  pasen  como  puedan — ,  y  enderezarse 
las  pajaritas  del  cuello',  que  por  la  presión  de 
los  dedos  de  Juan  se  las  llevaba  totalmente 
alicaídas...  ¡Un  espanto!... 

Claro,  entonces... 

Digo  yo*,  si  el  afán  de  estrangular  le  dura¬ 
ría,  y  en  su  delirio... 

¡  Pero  Juan  contra  su  hija,  que  aún  en  medio 
de  su  locura  la  conserva  un  amor  infinito!... 
(Se  levanta  y  pasea  preocupado.)  (¿Qué  ha¬ 
brá  hecho  ese  tonto?)  Porque  yo  le  aseguro  a 
usted,  Mariana,  que  Juan  está  mejor,  ¡mu¬ 
chísimo  mejor! 

¡  Quiá! 

Que  le  digo  a  usted  que  sí. 

Perdone  usted,  Amando ;  pero  no  me  fío  de 
los  médicos.  De  los  enfermos  sabe  el  que  loé 
cuida.  ¡Juan  mejor!...  Sí,  sí. 

¡Señora,,  repito  a  usted  que  la  mejoría  indu¬ 
dable  de  Juan!... 

Por  Dios,  Amando,  no  diga  usted  eso... 
¡Ilusiones  de  usted!...  ¿Ha  perdido  alguna  dé 
sus  manías?  Ni  una  sola.  Todavía,  en  cuan¬ 
to  nos  ve  un  sombrero  con  un  pájaro,  se  pone 
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que  muerde,  ¡y  hasta  que  no  nos  lo  desplu¬ 
ma.  no  para!...  Todavía  nos  obliga  a  estar  la 
mar  de  horas  cosiendo;  sigue  con  la  obse¬ 
sión  de  pagar  las  cuentas  en  cuanto  las 
traen,  de  que  nos  hagamos  ios  trajes  en  ca¬ 
sa...  y  al  cabo,  todas  estas  cosas  son  de  lo*- 
cura  pacífica,  pero  ¡y  lo  del  viernes  pasado! 
¿Qué  fué? 

Pues  nada,  que  vino  la  pobre'  mamá — como 
viene  ahora,  a  escondidas — a  pasar  un  ratita 
con  nosotras,  y  la  hicimos  chocolate  para 
merendar...  Pues  salió  Juan,  la  deterioró  el 
suizo  y  se  la  bebió  la  jicara.  ¿Usted  cree  que 
eso  es  de'  un  cuerdo?  Y  si  no  la  escondemos 
en  un  armario,  la  clava  dos  rebles  de  alfi¬ 
leres.  Y  en  esto'  se  asoma"  al  balcón,  ve  a 
mi  hermano  en  la  acera  de  enfrente,  que  el 
pobre  venia  por  mamá  y  a  tomarse  otro  cho¬ 
colate,  y  coge  ese  prisma  de  cristal  que  te¬ 
ma  de  pisapapeles  y  se  lo  arroja...  con  una 
puntería  pasmosa ;  gracias  que  el  muchacho 
tiene  la  cabeza  muy  ligera  y  la  apartó  a 
tiempo,  que  si  no,  lo  mata....  Y  el  prisma  hi¬ 
zo  añicos  la  luna  del  escaparate  de  la  reloje¬ 
ría...  Yo,  aterrada,  le  digo:  «¿Qué  has  he¬ 
cho,  Juan?»  Y  entra  riéndose  y  dice  :  — Nada ; 
luna,  nueva...  Y  se  mete  en  su  cuarto...  ¿Cree 
usted  que  eso  es  estar  mejor?... 

Sí,  comprendo  que  el  síntoma  ese  de  llevar 
el  gasto  de  la  casa  y  no  dejar  que  se  abonen, 
ustedes  a  ningún  teatro  y  obligarlas  a  que  se 
cosan  los  trajes...  no  es  un  síntoma  bueno, 
sobre  todo  para  ustedes,  pero  vamos,  para  el 
enfermo... 

Además,  Amancio¡,  otro  peligra  espantoso' : 
que  ahora  estoy  convencida  de  la  verdad  del 
refrán  de  que  un  loco  hace  ciento. 

¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Pues  nada,  que  para  mi,  Paquito,  al  que  Juan 
no  deja  salir  apenas  de  esta  casa,  también 
se  está  volviendo  loco... 

¿Pues  qué  ha  hecho? 

Que  le  ha  dado  por  quemarnos  los.  cubreca¬ 
mas.  La  otra  tarde  estaba  Juan  durmiendo 
la  siesta,  y  de  repente  se  despierta  con  la 
colcha  ardiendo.  Eso  sí  que  parece  que  se  lo 
habían  dicho,  porque  se  levantó,  cogió  a  Pa¬ 
quito'  y  empezó  a  darle  puntapiés.  Ahora  que 
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el  chico,  en  vez  de  incomoidarso  decía :  «No 
tengan  ustedes  cuidado,  no  se  preocupen,  na¬ 
da,  nada...  cada  puntapié  es  una  semana  de 
adelanto  en  su  curación.  La  fuerza  de  las 
punteras  me  demuestra  que  las  circunvolu¬ 
ciones  cerebrales  se  verifican  con  menos  anas¬ 
tomosis...  Y  Juan  :  —Toma  anastomosis.  Y  de 
cada  puntapié  le  levantaba,  veinte  centímetros 
del  suelo...  Y  Paquita  tan  sonriente...  «Dejar¬ 
lo  que  se  canse...  que  se  canse,  que  eso  le 
tranquilizará...  ¡Diga  usted  si  todo  eso<  no 
es  para  alarmar!... 

¡Pobre  chico!... 

¡  Infeliz ! ...  No  lo  conocerá  usted.  Se  está  que¬ 
dando  en  los  huesos.  Porque  Regina  también 
le  da  cada  tirón  de  pelo  y  cada  pellizco,  que 
le  tiente  en  un  ¡ay!  Entre  el  padre,  que  no 
quiere  que  se  vaya,  y  la  bija,  que  no  quiere 
ni  vedo...  lo  están  martirizando...  ¡Pero  el 
pobre  muchacho,  tan  contento,  tan  resigna¬ 
do,  que  es  lo  que  yo  no'  me  explico! 

¿Y  Reginita,  sigue  tomando  las  cucharadas 
ded  poli  bromuro? 

Sí,  pero  no  le  sirve  de  nada.  Cada  vez  está 
peor  de-  la  neurastenia.  Ahora  le  ha  dado  por 
comer  yeso,  y  está  empeñada,  en  pisar  tres 
ladrillos  a  la  vez  y  en  insultar  a  Paquita...  ¡  Y 
todo  esto  se  lo  produce  el  espectáculo  teme¬ 
roso  de  la  locura  de  su  padre,  estoy  segu¬ 
ra!...  ¡Mírela  usted,  ahí  viene  con  Paquito!... 
¡  Diga  usted  si  el  aspecto  de  la  criatura  no 
es  también  para  alarmar  a  cualquiera  ! 

Me  alegro  que  venga;  así  podré  tranquili¬ 
za  ría. 


ESCENA  II 

DICHOS ,  REGINA  y  PAQUITO. 

(Regina,  descuidada  en  el  vestir ,  un  poco  con 
los  pelos  revueltos ,  pálida ,  con  movimientos 
nerviosos  de  fisonomía.  Paquito ,  amarillo , 
extenuado ,  pero  sonriente.) 

¡Reginita!  (Tendiéndola  los  brazos.) 
¡Doctor!  (Le  abraza.) 

¡Cuánto  celebro  verte,  hija!...  Ya  me  ha  di- 
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cha  tu  mamá  que  esta  noche  pasada  has  te¬ 
nido»  una  alucinación. 

( Con  exaltada  viveza.)  Nd,  no,  don  Amando, 
no...  No  ha  sido  alucinación.  Ha  sido  papá... 
¡Papá!...  ¡Le  he  visto  yo  con  mis  ojos,  con 
mis  propios  ojos! 

¡Una  alucinación,  indudablemente ! 

¡No,  no,  lo*  he  oído!...  Le  veía  en  la  penum¬ 
bra  de  mi  cuarto  avanzar  encorvado,  con  las 
manos  extendidas,  diciéndome :  — ¡Hija,  hija 
mía!...  La,  voz  era  una  voiz  dulce»,  pero  el  ade¬ 
mán  siniestro,  horrible...  ¡Creí  morir!...  ¡To¬ 
davía  le  veo,!...  ¡Ay,  qué  espanto! 

Cálmate,  hija,  cálmate. 

¡Pero  si  tu  padre  te  adora!... 

Sí,  sí;  pero  no  quiero  verlo.  Papá  me  ins¬ 
pira  un  terror  pánico  obsesionante...  Me  figu¬ 
ro-  que  va  a  salir  de  todos  los  rincones  de  la 
casa  para  estrangularme. 

¡  Qué  insensata  idea! 

¡No,  no  quiera  verlo!...  ¡Por  Dios,  que  no»  se 
acerque  a  mí,  porque  me  muero! 

¡Pero  tranquilízate),  hija  mía! 

Hay  que  ser  juiciosa,  Reginita.  No  olvides 
que  todas  esas  visiones  alucinantes,  sin  rea¬ 
lidad,  están  originadas  por  la  tremenda  de¬ 
presión  nerviosa  que  padecea  Tú  te  hallas 
contrariada. 

¿Contrariada?...  Contrariada  es  poca,  doctor. 
Mil  vida  se  ha  venido  al  suelo  con  todas  mis 
ilusiones  de  juventud.  Además...  ¡la  ver¬ 
güenza  que  siento!...  Todo  el  mundo  se  ha 
enterado  dé  nuestra  ruina,  de  que  hemos  ven¬ 
dido  el  coche,  de  que  no  tenemos  un  cénti¬ 
mo...  Nadie  quiere  tratarnos,  ¡qué  espanto!... 
Yo  que  tenía  toda  el  alma  llena  de  ilusiones, 
de  fortuna  y  de  amor...  Si  no  podía  tenerlas,, 
¿por  qué  me  las  dejaron?...  ¡Ha  sido)  una 
crueldad ! 

¿Pero-  y  la  alegría  que  vas  a  tener  ahora, 
muy  pronto,  de  ver  bueno  a  tu  padre  para 
siempre?... 

No,  doctor,  na...  Papá  no  está  bueno,  ni  lo 
estará.  Ya  ve  usted  lo  de  esta  noche...  Ya 
ve  usted  lo  de  apartarme  cruelmente  de  la 
vida...  ¡A  mis  años!...  Ya  ve  usted  lo  da 
imponerme  a  este  idiota,  a  este  imbécil... 
Paquito,  hijo... 
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(Sonriente  y  resignado.)  No,  no  se  molesten 
ustedes,  no  me  ofende...  no  me  ofende. 
(Cruelmente.)  ¡No  te  ofendo,  porque  no  tie¬ 
nes  dignidad  ni  vergüenza  ! 

¡La  excitación)!... 

Nada,  nada...  No  preocuparse, «  No  me  ofen¬ 
de,  no  me  ofende... 

(Mirándole  con  indignación.)  ¡Y  así  todo  ei 
día!...  (Imitándole.)  «No  me  ofende,  no  me 
ofende.»  Y  yo*,  sin  poderlo  sufrir,  insultán¬ 
dole,  maltratándole...  y  él  a  mi  lado,  pegadtí 
a  mí,  oamo.  un  castigo,  corno  un  tormento, 
¡en  estas  horas  de  horror!... 

(Se  levanta.)  Bueno,  hijo... 

Nada-,  nada...  nerviosilla.  No  me  ofende,  no 
me  ofende. 

Pues  con  tu  permiso,  voy  a  ver  a  don  Juan. 
Y  yo  escribiré  a  mamá,  para  enterarla  Se 
todo.  (Vanse  segunda  izquierda.) 

Hasta  luego... 


ESCENA  III 

REGINA ,  PAQUITO. 

(Asombrada  e  iracunda.)  ¿Les  has  dicho  has¬ 
ta  luego? 

Hasta  luego. 

Es  decir,  ¿que  no  piensas  irte? 

No. 

(Toda  la  escena  con  ternura  y  emoción.) 

¡Qué  cinismo!...  Pero...  ¿no  piensas  dejarme 
en  paz? 

Dejarte  en  paz,  sí;  dejarte,  na 
¡Te  odio,  Paquito,  te  odió!... 

Ya  lo  sé. 

¿Y  te  resignas? 

Si...  y  me  resigno';  porque  hay  en  mi  resig¬ 
nación,  en  mi  aparente  tenacidad,  un  afecto 
hacia  vosotros  tan.  grande  y  tan  profundo, 
que  tú  no  puedes  comprender  ahora. 

Ni  lo  comprenderé  nunca. 

Algún  día,  quizá.  (Se  levanta.)  Yo  nio  quiero 
irme,  Regina,  aunque  sé  que  te  mortifico,  por¬ 
que  tu  padre,  que  está  enfermo,  tiene  una 
alegría  con  mi  presencia  aquí.  Me  ve  a  tu 
lado  y  está  tranquilo,  como  si  creyese  qu® 
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con  no  abandonarte  te  guardo  de(  algún  pe¬ 
ligro. 

¡Suposiciones  tuyas! 

Y  por  otra  parte...  Tú  también  me  necesitas. 
(Indignada.)  ¿Yo?...  ¿Y  te  atreves  a  decir 
eso?... 

Me  necesitas,  porque  el  cambio  de  tu  vida 
te  ha  producido  una  dolorosa  y  amarga  con¬ 
trariedad,  que  te  tiene  sumida  en  una.  deses¬ 
peración  horrible.  Todos  los  desesperados  se 
mesan  los  pelos,  se  dan  puñetazos,  se  ara¬ 
ñan,  se  mortifican  a  sí  mismos...  Pues  tú  me 
tienes  a  mí  y  descargas  conmigo  tu  furia. 

¡  Que  tengas  cuando  te  excites  unos  pelos  de 
donde  tirar,  sin  molestar  los  tuyos,  es  un  pe¬ 
queño  servicio!  ¡Y  yo  lo  desempeño  coin  tan¬ 
to  gusto!... 

¡  Bueno,  yo  no  he  visto  una  cosa  igual !  Me 
aburres  con  esa  docilidad,  me  desesperas,  no 
quiero  verte...  ¡Eres  un  ser  indigno! 

Todos  esos  juicios  adversos,  también  me  pro¬ 
ducen  una  mortificación,  ¡pero  es  tan  alen¬ 
tadora  y  tan  interesante!... 

¡Si  no  creo  lo  que  oigo! 

¡  Sí,  Regina,  porque  estar  al  lado  de  una  mu¬ 
jer  que  te  diga  constantemente,  «¡qué  guapo 
eres,  qué  listo,  qué  caballeroso,  cuánto  te 
quiero!»...  ¡Eso  es  sencillísimo!  ¡Es  tan  gra¬ 
to  y  tan  halagador,  que  no  tiene  mérito  algu¬ 
no!  Pero  amar  y  sentirse  maltratado  y  ofen¬ 
dido...  ¡y  volver!...  Eso  es  sacrificio  de  amor 
verdadero.  Yo  estoy  aquí.  Tú  me  ofendes.  Es 
tu  única  satisfacción  de  ahora.  Quitártela  se¬ 
ría  criminal.  Oféndeme.  Maltrátame.  Cuando 
tu  padre  esté  mejor  y  volváis  a  ser  felices,  yo 
me  iré  sin  que  tú  me  despidas;  pero  seguro 
de  que  cuando  me  recuerdes,  tendrás  que  de¬ 
cir :  «Tanto  como  le  hi'ce  sufrir  y  todo  lo  so¬ 
portaba  el  pobre.  ¡Cuánto  me  quería!»  ¡Esa 
seguridad  es  el  premio  ideal  de  mi  sacrificio ! 
Pega  si  quieres. 

( Llorando ,  entre  indignada  y  conmovida.) 
¡Eres  un  idiota,  un  sinvergüenza.,  un  cana¬ 
lla,  que  dices  unas  cosas  ridiculas  que  me 
hacen  llorar! 

¡Por  Dios,  no  llores!...  ¡Prefiero  tu  odiod 
Yo  no  te  odio  a  ti,  ¿por  qué?...  Ni  odio  a  na¬ 
die;  odio  al  Destino,  a  mi  mala  suerte.  Mi 
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vida  era  otra  vida...  Yo  tenía  otros  sueños... 
Brillar,  sor,  vivir.  Si  no  podía  tenerlos,  ¿por 
qué  no  me  los  contuvieron?... 

Yo  también  tenía  otros  sueños,  Regina... 
cuando  tú  me  dejaste...  ¡y  los  tengo!...  Vi- 
v,ir,  ser,  brillar...  por  el  trabajo  y  por  el  mé¬ 
rito,  para  ti. 

¡Pero  los  tuvos  son  sueños  tan  remotos!... 
Sí,  el  mío  es  un  camino  largo  y  doloroso,  ya 
la  sé;  pero  si  yo  pudiera,  recorrerlo  con  una 
esperanza,  ¡qué  corto  sería  para  mí! 

¡  Que  te  he  dicho  que  no  seas  idiota,  que  no 
quiero  que  me  hagas  llorar!... 

¿Qué  te  haría  a  ti  reir,  Regina?...  ¿Qué  pue¬ 
de  hacer  reir  a  un  desesperado?...  ¿La  idea 
de  que  otro  ser  tiene  una  tristeza  mayor  que 
la  suya?...  Pues  si  es  eso,  acuérdate  de  lo 
que  yol  te  quiero...  ¡y  te  ríes! 

¡Ay,  Paquito,  eres  insoportable!...  ¡Me  abru¬ 
mas.  me  cargas!...  (Vanse  puerta  primera  iz- 
q ui erda.)  ¡Me  d ese sp e ras ! . . . 


ESCENA  IV 

DOÑA  RICARDA ,  FELIPE ,  ¡oro.  Luego  PA - 
QUITO ,  ochava. 

¿Podemos  pasar,  hija,? 

Sí,  mamá;  pasad  ,sin  temor  ninguno. 

¿No  nos  sorprenderá? 

Está  con  eil  médico». 

Porque  yo  desde*  lo  del  prisma,,  le  he  toma¬ 
do  tal  horror,  que  vengo1  porque  eres  mi  úni¬ 
ca  hermana,  y  te  quiero...  te  quiero  pedir 
para  tabaco...  porque  ¿qué  recurso  me  que¬ 
da?...  que  si  no»,  ¡yo  qué  iba  a  venir!... 
¡Pobre  hijo!...  Sin  un  céntimo,  y  hoy  qué 
tiene  el  infeliz  un  compromiso  de  quince  pe¬ 
setas.  . . 

¡Un  compromiso  horrible! 

Pues  yo  no  puedo  dártelas,  hijo...  ¡Como  aho¬ 
ra  no  dispongo  de  nada!... 

¡Qué  vergüenza!...  Por  tres  duros...  ¡Cómo 
voy  a  quedar! 

Siéntate,  mamá. 

¡Sentarme,  qué  sé  yo,  hija!... 

¿Todavía  te  molesta? 
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Es  que  uno  de  los  alfileres  me  lo  clavó  ente- 
rito. 

¡Puesi  si  vieses  a  Valentina!...  El  otro  día1  le 
pesó  La  ternera  y  porque  le  faltaba  un  cuar¬ 
to  de  kilo,  le  dijo:  «¡Tú  nos  querías  clavar 
en  la  carne...  pues  toma,  y...  em|  la  carne... 
le  dió  una  estocada!... 

¿En,  los  rubios? 

No  sé  qué  te  diga;  pero,  vamos,  hasta  la 
cabeza.  ¡Le  ha  dado  por  los  alfiler! tos! 
¡Manías  de  locos!... 

Pues  vo  iba  a  escribirte. 

¿Para,?... 

Para  contarte  lo  que  ha  hecho  esta  noche. 

¡  Espan  toso,  mamá ! 

Sí,  pero  aquí...  Si  vieras  que  no  estoy  tran¬ 
quila...  Porque  vamos,  sale,  me  inutiliza  la 
otra  mitad,  ¿y  con  qué  me  siento? 

Pues  venios  a  mi  cuarto. 

Sí,  mejor  será. 

(Vanse  primera  izquierda  doña  Ricarda  y  Ma¬ 
riana.  ) 

Si  se  hubiese  dejado  por  aquí  algunas  pese¬ 
tas...  Antes,  en  estos  cajones...  ¡Porque  yo 
necesito  los  tres  duros  a  toda,  costa!  ¡Serla 
mi  salvación!...  Yo  tenía  una  llavecita,... 
(Va  a  probar  con  ella.) 

(Saliendo.)  ¡Felipe! 

¡Mi  mamá!  ¡Qué  susto! 

Perdona,.  ¡Cuánto  celebro  que  hayas  venido, 
chico!  Necesito  hablar  contigo  dos  palabras, 
urgentemente. 

¡Tú  dirás! 

A  ti,  Felipe,  ¿te  interesa  la  cuiraeión  de  tu 
cuñado? 

Hombre... 

Siempre  es  más  explotable  de  tonto  que  de 
Loco. 

Eso  desde  luego. 

lAies  si  tú  me  ayudas  le  salvamos. 

¿Insistes  acaso  en  producirle  una  gran  emo¬ 
ción? 

No  hay  otro  recurso.  Don  Amaricio  está  per¬ 
diendo  el  tiempo.  Ya  lo  ves.  ¡Esas  eminen¬ 
cias!... 

¿Desechas  lo  dél  incendio? 

Sí,  porque  me  ha  fallado  dos  vetees.  Le 
prendo  las  mantas,  pero  no  arden.  No  sé  de 
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qué  son.  ¡Parecen  de  la  Arrendataria!...  Pe¬ 
ro  si  tú  rae  ayudas,  lo  de  ahora  no  nos  falla, 
verás  qué  expeditivo  y  qué  prodigioso! 

¿Y  qp'é  es  ello? 

Sencillísimo.  Tengo  eil  plan  completo.  Darle 
un  susto  horrible. 

¿Cuál? 

Atiende.  Como  é/1,  efecto  quizá  dé)  su  trastor¬ 
né  mental,  os  tiene  tanto  a  tu  madre  como 
a  ti,  un  odio  feroz... 

¡Sí;  pero  eso  es,  viejo!...  ¡Anterior  a  la  ena- 
j  enación! 

Y  el  otro  día  te  hizo  lo  deil  prisma;  te  cree 
acobardado  ¡por  sus  amenazas  y  no  espera 
de  ti  ataque  ninguno;  pues  bien,  en  un  mo¬ 
mento  preciso,  que  yo  escogeré,  surges  tú 
de  detrás  de  una  cortina,,  le  echas  una  ma¬ 
no  al  cuello,  le  dices:  «Ha  llegado  la  hora  de 
mi  venganza,  miserable)),  le  sueltas  dos  ti¬ 
ros  a  boca  de  jarro...  ¡y  loi  hemos  curado! 
¡(taramba!... 

Dos)  tiros  sin  proyectil,  desde  luego... 

Oye',  ¿y  eso  críeles  tú  que  es  para,  que  se 
curei? 

Mejor  que  un  específico. 

¡Pues  a  mí  no  mei  parece  un  remedio  como 
para  anuncia, rio  en  los  periódicos,  la  verdad! 

La  mejor  medicina.  ¡Ah,  si  tú  me  secunda¬ 
ras!.  .  ¡Porque  yo  lo  haría,,  ¡pero  de  mí  nb  se 
asusta,!...  Decídete,  Felipe.  Ayúdame  en  esta 
humanitaria  empresa,  salva  un  enfermo,  de¬ 
vuelve  la  alegría  a  tu  familia.. 

Hombre,  yo...  ¡Si  tú  asumes  la  responsabi¬ 
lidad  en  caso  de  fallecimiento!... 

Yo  te  respondo*. 

Y  además*,  yo  no  tengo  pistola. 

Yo  tengo  una  Stand  magnífica;  me  la  han 
prestado.  Mira... 

¡Caramba!  Preciosa  y  seminueva...  ¡Oh!... 
( Coma  pensando  algo  íntimo.) 

¿Te  decides?...  Ya  está  preparada  con  un 
cargador  sin  balas... 

¿Y  cuándo  lo  he*  de  soltar?... 

Yo  te  avisaré.  Ha  de  ser  u;ni  momento  opor¬ 
tuno*. 

De  modo  que  yo-...  ((¡Ha,  llegado  la  hora  de 
mi  venganza,  miserable!»  Le  suelto*  dos  ti- 
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roa...  y  como  si  la  hubiese  dado  le®  Hipa- 
fosfitas  Salud. 

Exactamente1. 

Pues  niad'a,  sí,  acepto.  ¡Algo  hay  que  hacer 
por  la  familia!... 

Gracias,  Felipe;  gradas  por;  tu  humanitaria 
colaboración.  Vamoa 

No,  yo  voy  un  momento  ai  la,  calle  y  ahora 
subo. 

Pues  hasta  luego.  ¡Lie  he  salvado!  (Vase 
puerta  ochava.) 

Hasta  ahora.  (Se  va  ¡ oro ,  mirando  cuidado¬ 
samente  la  pistola.)  ¡Me  ha  salvao! 


ESCENA  V 

JUAN  y  el  DOCTOR ,  primera  izquierda. 

No,  AmianCio,  no;  no  pluedo  más.  Si  conti¬ 
nuara  en  esta  locura  fingida,  acabaría  en  un 
trastorno  mental  seguro. 

¡Pues  si  yo  creí  que  estarías  satisfechísimo 
del  resultado  de  nuestra  farsa! 

¿Y  cómo  voy  a  estarlo?... 

¿No  has  conseguido  ordenar  1a,  vida,  de  los 
tuyos,  imponer  tu  voluntad,  salvar  tu  casa? 
Sí;  ¿pero  a  qué  costa,  Amando,  ai  qué  cos^ 
ta?...  Es  verdad,  que  poco  a  poco  voy  re¬ 
cuperando  lo  que  necesitaba  para  mi  bien; 
pero,  en  cambio,  voy  perdiendo,  mejor  di¬ 
cho,  he  perdido  ya,  lo  único  que  alegraba 
mi  vida,,  Amanero...  ¡el  cariño  de  mi  hija!... 
¡Transitoriamente ! . . . 

Aunque  así  sea,  no  puedo  resignarme,  Aman¬ 
do.  ¡Hace  un  mes  que  no  me  ha  dado  un 
beso!...  ¡Me  huye  con  un  miedo  trágico  y  es¬ 
pantoso!  ¡Mees  imposible  soportar  esto!...  Tú 
no*  sabes  lo  que  es  inspirar  repulsión  a  un 
hijo,  que  es  tu  único  amor...  ¡Eso  sí  que  es 
para,  volverse  loco!... 

¡Pero  cálmate! 

Yo  necesito1  el  cariño  de  Regina,  sus  cari¬ 
cias,  sus  cuidados'.  Antes,  me  veía,  triste  y 
venía  riendo,  me  daba  dos»  beso»  y  me  seca¬ 
ba  las  lágrimas...  ¡Si  casi  vale  la  pena  su¬ 
frir  con  tal  que  sea  un  hijo  el  que  te  con¬ 
suele!  ... 


—  74  — 


Doctor 
Don  Juan 


Doctor 
Don  Juan 


Doctor 
Don  Juan 


Doctor 
Don  Juan 


Doctor 


Don  Juan 


Doctor 
Don  Juan 


¡Por  Dios,  Juan,  desecha  eisos  escrúpulos 
sen  timen  tales! 

No  puedo,  Amando;  necesito  l'aj  alegría  do 
Regina,  sus  tirones  de  pelo  cuando  m©  ne¬ 
gaba  a  sus  caprichos,  sus  grifo»  alegres  que 
me  despertaban  por  la  mañana,..  Sin  eso, 
¿para  qué  quiera  orden,  ni  dinero,  ni  vida* 
ni  nada,? 

¿Entonces,  por  eso  anloche?... 

Por  eso  anoche,  como  tenía,  el  ansia  loica  de 
darla  un  beso...  y  no  puedo  acercarme  a 
ella,,  aguardé  que  estuviese  dormida,  entré  en 
su  alcoba  con  los  brazois  extendidos,  buscan¬ 
do  su  frentecita  adorada,..  ¡Y  n,i  aún  así  pu¬ 
de  lograrlo!...  Despertó  danido  gritos  de  ho¬ 
rror.  Creí  que  moría.  Tuve  que  huir. 

¡Pobre  Juan! 

Y  yo  no  puedo,  Amaneio;  no(  puedo  soportar 
eisto;  no  púedo  más.  Te  lo  juro.  ¡No  puedo 
más! 

¿Y  qué  vas  a  hacer? 

A  llamarla  ahora,  mismo,  a  decirla  a,  ella*, 
a  ella,  sola,  que  no  estoy  loco»,  que  no  me 
tenga  miedo...  A  descubrirla  la  farsa.  Estoy 
resuelto. 

Mira,,  Juan,  que  es  muy  prematuro,  que  sí 
se  descubre  el  engaño  volverá  el  desorden, 
volverá  la  ruina,  volverán  los  enemigos  de 
tu  bien... 

¡No  importa,!  ¡Todas  las  desdichas  por  un 
beso  de  mi  hija!...  Además,  ya,  te  digo  que 
se  lo  diré  a  ella  sola.  Galla,  aquí  se  acerca.. 
Déjame, 

Pero. . . 

Déjame. 

(Vase  Amando  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DON  JUAN ,  REGINA ,  puerta  ochava. 

Regina  ¡Ay,  por  fin  me  he  librado-  de  Paquito!...  ¡Qué 
gusto  estar  sola,!...  Me  sentaré  junto  a  la 
ventana,  a  ver  si  me  distraigo.  Tengo  unos 
pensamientos  tan  tristes,  tan  tristes...  (Se  ha 
sentado  cerca  de  la  ventana ,  en  actitud  de 
profunda  abstracción.) 
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¡Ay!...  ¡Nunca  he*  temblado  tanto!...  Quisie¬ 
ra  que  el  corazón  me  estallase  en  palabras 
de  dulzura  y  de  convencimiento,  para  que 
esta  hija  me  creyese.  (Con  voz  dulce  y  que¬ 
da.)  ¡Hija!... 

(Levantándose  aterrada.)  ¡Mamá! 

¿Cómio  mamá,  si  soy  yo,  hija  mía? 

Buenos  sí;  pero  es  que  yo  llamaba  a  mamá, 
para  que...  (Trata  de  huir.) 

¡No  te  vayas,  por  Dios,  hija,  de  mi  alma! 
No,  -si  es  qúe... 

No  te  vayas...  No  me  tengas  miedo,  cielo 
mío»,  que  es  que  deseo  hablar  contigo. 

No,  conmigo,  no,  pajpaíto.  Háblate  a  mamá; 
dila  lo  que  quieras  y  ella  me  lo  dirá  luego. 
Es  que  quiero  decirte  una,  cosa,  que  no  debe 
oir  nadie  más  que  tú. 

¿Yo? 

Sí,  tú  sólita.  ¡No  temías.,  por  Dios  te  lo  pido, 
no  temas!  ¿Crees  que  yo,  que  tanto  te,  quie¬ 
ro,  te  voy  a  hacer  daño? 

(¡Quiere  tranquilizarse  para,  luego!...) 
¡Siéntate,  hija  de  mi  alma! 

¡Noi,  sentarme,  no!... 

Yo  te  lo  suplico,  siéntate.  Verás  cómo  nada, 
te  sucede. 

Bueno,  me  sentaré...  (Se  sienta  muy  lejos.) 
¡Pero  tan  lejos!... 

Delsde  aquí  te  oigo  muy  biemj,  papá. 

Yo  quisiera,  cerrar  la  puerta,  para.  que... 
(Vivamente.)  No,  eso  no...  ¡Por  Dios,  papá, 
no  cierres  ni  te  acerques! 

Bueno,  como  quieras;  no  me  acercaré;  pero 
escúchame  tranquila..  Te  lo  ruego,  te  lo  su¬ 
plico... 

Habla. 

Lo  de  anoche,  cuando  creiste  verme,  no  era 
su'eño  tuyo,  hija  mía. 

No,  ¿verdad? 

Era  yo,  que  entraba... 

¿Tú? 

¿Pero  sabes  a  qué? 

¿A  qué? 

¡A  darte  un  beso! 

¡Si  estaba  dormida! 

¡Como  despierta  me  huyes!...  Porque  yo,  Re¬ 
gina,  yo  no  puedo,  vivir  sin;  tus  besos,  hija 
mía...  ¡No  puedo!... 
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Púas  luego,  papá,  cuando  Le  pongas  bueno, 
ya  te  daré  muchos»,  muchos  besos;... 

¿Y  ahora  no? 

Ahora  es  que... 

Porque  yo  necesito  decirte  un  cosa,  hija 
mía.  (Se  acerca.) 

{Papá!  (Se  levanta  temerosa.) 

Que  no  te  mortifiques  con  el  terror  que  me 
tienes,  porque  es  que  yo...  yo  no  estoy  loco, 
no;  no  lo  estoy.  ¡Te  juro  que  no  lo  estoy, 
créeme,  hija  mía! 

No,  si  te  creo,  te  creo... 

No,  no  me  crees*.  Lo  dices  con  el  temor  dei 
que  comprende  que  la  manía  de  todos  los  lo¬ 
cos  es  decir  que  no  lo  están,  pero  lo  mío  es 
verdad...  No  estoy  loco,  Regina,  no  estoy 
loco..  ¿Qué  liaría  yo  para  demostrártelo?... 
Para  probártelo...  ¿qué  haría  yo?...  Mira,  te 
lo  juro  por  lo  que  más  quiero...  ¡por  ti  mis- 
ma!... 

¡No,  si  yo  te  creo,  papá!... 

Esto  de  mi  locura  es  una  farsa  que  hemos  in¬ 
ventado  entre  Amando  y  yo  para  que...  (Al 
ver  que  cada  vez  se  acerca  más  retrocede.) 
¡  Pero  no  me  huyas! 

¡Por  Dios,  papá,  mol  te  acerques! 

¿Pero  no  dices  que  me  crees? 

Sí,  te  creo... 

No  me  crees. 

¡  Sí,  te  creo ! 

Júramelo. 

Te  lo  juro,  sino  que  qstoy  muy  nerviosa;  pe¬ 
ro  te  creo,  papá,  te  creo. 

Pues  si  me  crees,  dame  un  beso-. 
(Horrorizada.)  No,  eso  no.,. 

¿Pero  por  qué  no?  (Desesperado.)  ¿Por  qué 
no,  Dios  mío-,  por  qué  no? 

Por  Dios,  papá,  no  te  excites.  Ya  te  he  dicho 
que  cuando'  te  pongas  bueno. 

Pero  si  lo  estoy,  hija,  mía;  si  lo»  estoy...  Si  no 
tengo  más  daño  en  el  corazón  que  ver  que  tú 
me  huyes...  No  me  huyas,  hija  de  mi  alma... 
¡Créeme...  de  rodillas  te  lo  pido,  créeme!... 
¡Dame  un  beso!...  ¡Un  beso! 

No»,  papá...  (Huye.) 

( Exasperado ,  realmente  loco.)  Pues  sí,  ea... 
he  dicho  que  sí...  y  me  vas  a  creer...  ¡Y  me¬ 
ló  vas  a  dar! 
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j Otro  día,  ahora  no!... 

Ahora^  ahora  mismo...  ¡Aunque  te  mueras, 
aunque  me  muera  yo!...  Ven...  (La  coge.) 
¡No,  por  Dios!...  ¡Socorro! 

¡Ven,  he  dicho! 

¡Papáaa!...  ¡Socorro!...  ¡Me  muero!  (Se 
desmaya.) 

(Besándola  frenéticamente.)  ¡Sí,  un  beso,  un 
beso!...  ¡Y  otro!  ¡Y  otro!  ¡Y  otro!...  ¡Por¬ 
que  no  estoy  loco,  no  estoy  loco,  no  estoy 

loco ! . . . 


ESCENA  VII 

MARIANA ,  AMAN  CIO .  PAQUITO ,  FELIPE, 
ROSA  y  DONA  RICARDA. 

( Aterrada ,  aparece  primera  izquierda.)  ¡Juan, 
Juan!...  ¡Que  mata  a  la  niña!  ¡¡Socorro!! 
¡Hija  mía! 

No,  no  1a,  mato...  ¡La  beso!...  ¡No  estoy 
loco!...  ¡  ¡No  estoy  loco! !... 

(Cogen  a  Regina  y  la  auxilian  las  mujeres. ) 
¡Juan,  por  Dios!... 

(A  Amando.)  ¡Ah,  tú,  ven  aquí;  di  la  ver¬ 
dad!...  ¡Que  vengan  todos!...  ¡No  estoy  lo¬ 
co,  no  estoy  loco!...  Di  lo  pronto.  Confiésalo.** 

¡  Diles  a  todos  que  no  estoy  loco ! 

¡Cálmate,  Juan,  cálmate!  (Lo  sienta  en  una 
silla,  lo  hace  aire.) 

(A  Felipe.)  (¡La  pistola!...  Ahora,..  Anda,  es 
el  momento...  ¡Los  dos  tiros!) 

No  puedo...  me  es  imposible;  no  puedo... 
Pues  dame  a  mí,  si  no  tienes  valor...  dame, 
yo  le  dispararé...  Dame,  ¡ahora  le  curo!... 
Tornan.  (Le  da  un  papel.) 

(Ojea  rápidamente.)  ¡Miserable!...  ¡Le  en¬ 
cargo  de  una  misión  científica  y  la  empeña!... 
(Auxilia  a  don  Juan.) 

¿No  se  asustaría  con  la  papeleta?... 
(Amenazador.)  No  sé  cómo  no  te... 
Tranquilizaos,  tranquilícense  todos;  y  usted, 
Mariana,  escúcheme  don  calma.  Es  preciso, 
ante  la  magnitud  de  estos  sucesos  que  tras¬ 
tornan  la  casa,  que  vo  haga  a  usted  una,  leal 
declaración.  ¡Juan  no  está  loco!... 
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(Retrocediendo  asustada.)  ¡  Amancio!...  ¿Us¬ 
ted  también? 

No,  no  tema  usted.  La  estoy  diciendo  una 
verdad  evangélica.  ¡Juan  no  está  loco!  Su 
locura  ha  sido  una  estratagema  para  que  en¬ 
tre  ustedes,  su  voluntad  tuviera  una  eficacia. 
¿Pero  habla  usted  en  serio? 
i  Le  doy  a  usted  mi  palabra  de  honor!... 
¡Júremelo  usted  por  sus  hijos! 

No  los  tengo... 

Bueno,  pues  júremelo  usted  por  lds  que  hu¬ 
biera.  podido  tener. 

¡Se  lo*  juro  a  usted  por  la  salud  de  mis  hijos 
non-natos ! 

De  manera,  que  esta  farsa  ha  sido  para  sa¬ 
crificarnos  y  para... 

Para  defender  su  situación  y  salvar  su  casa. 
¿Pero  estáis  oyendo  esto?  ¡Todo  mentira!... 
¿Pero  es  verdad,  mamuíta? 

¡  H  abra  se  visto  cinismo  semejante!... 

¡Le  podía  haber  tocao  la  cara  al  partero! 
Ya  me  chocaba  a  mí  que  un  tonto... 
¡Canalla!  ¡Cínico!...  ¡Tenernos  tres  horas 
diarias  cosiendo!...  Pues  nada,  desde  maña¬ 
na...  volverá  Bautista,  y  la  otra  doncella»  y 
ustedes  ya  no  salen  de  casa. 

¡Ni  a  tiros! 

Y  que  no  vendan  el  automóvil...  y  pides  el 
abono  a  las  de  Riovano...  y  nos  compramos 
seis  sombreros... 

Y  que  nos  preste  don  Abilio  el  dinero  nece¬ 
sario  para... 

Mariana. . . 

(Furiosa.)  ¿Vas  a  oponerte  tú? 

No,  Dios  me  libre  de  oponerme  a  nada.  Iba 
a  decirte,  Mariano,  que  para,  que  vuestra,  vo¬ 
luntad  no  encuentre  el  menor  obstáculo,  yo 
me  voy. 

¿Que  le  vas? 

Sí,  me  voy  de  esta  casa.  Os  dejo  solas.  No 
he  tenido  en  la  vida  más  que  un  ideal,  ¡vues¬ 
tro  bien!...  Para  lograrlo,  necesitaba  vuestro 
respeto...  NO'  lo  conseguí  por  el  cariño,  ¡yo 
que  tanto  os  be  querido!...  Porque  en  el  mun¬ 
do— ¡  bien  lo  be  visto! — no  respetamos  a  quien 
nos  ama,  sino  a  quien  nos  aterra...  Y  este 
absurdo  me  produce  un  principio  de  enajena¬ 
ción  mental.  Quizá  ahora  puede  que  me  vuel- 
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va  loco  de  veras...  ¡y  me  voy  ya  hacia  el  ma¬ 
nicomio!...  Acompáñame,  Paquita. 

Yo,  no... 

Vámonos,  que  tú  tampoco  sirves  para  esta 
lucha,...  Tú  también  eres  bueno...  Vámonos, 
y  si  un  día  nos  volvemos  locos*  de:  verdad  o 
nos  hacemos  unos  bárbaros  iracundos  y  dés¬ 
potas,  ¡volveremos!...  Ya  que  el  amor  no 
nos  ha  servido  para  nada*  ¡Adiós,  hija  mía! 
(Abrazándole.)  ¡No,  papá,  no;  papaíto  de  mi 
alma,  no  te  vayas!... 

Pues  dame  una  prueba  definitiva  de  sumi¬ 
sión.  Sólo  así  me  quedaría. 

¿Una  prueba?...  ( Tendiendo  una  mano  a  Pa - 
quito.) 

(Sintiéndose  súbitamente  acometido  de  una 
pasión  de  ánimo.)  ¡Ay,  ay,  ay!... 

Y  tú,  Mariana... 

(Ruborosa.)  No  te  vayas,  Juan.—  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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